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			INTRODUCCIÓN

			EL LIBRO QUE EL LECTOR TIENE EN SUS MANOS trata del día a día del Opus Dei entre los años 1940 y 1945, y está pensado como continuación de la monografía titulada Posguerra, sobre el desarrollo de la Obra[1] durante los años 1939 y 1940[2]. Los dos libros enlazan con dos obras publicadas por el historiador José Luis González Gullón, una sobre la Academia-Residencia DYA y otra acerca del Opus Dei durante la Guerra Civil[3].

			Entre otras cosas, la monografía sobre el desarrollo del Opus Dei en el primer lustro de los años cuarenta presenta un relato histórico sobre cómo se desarrolló el Opus Dei durante los años de la posguerra española. Vale la pena tener en cuenta que al terminar la Guerra Civil española en 1939 José María Escrivá[4] contaba con catorce hombres y dos mujeres, y cuando finalizó la Segunda Guerra Mundial en 1945 eran más de doscientos veinte varones y casi treinta mujeres. 

			Como historiador persigo dar a conocer quiénes fueron los miembros en aquellos tiempos y qué hicieron para expandir el Opus Dei. Gracias al impulso de Escrivá extendieron la Obra por las principales ciudades españolas y pensaron en la consiguiente expansión internacional. Por tanto, este libro es un ejercicio de microhistoria al centrar el objeto de estudio en una institución de dimensiones pequeñas durante un lustro de su existencia en una fase de desarrollo creciente. Al mismo tiempo, se pretende situar la Obra en su contexto histórico nacional en la posguerra española e internacional en torno a la Segunda Guerra Mundial. Fue un momento específico de la historia del Opus Dei, en el cual el crecimiento numérico era una tarea prioritaria.

			Deseo indicar claramente que esta investigación no se reduce a las personas que hicieron la petición de admisión en el Opus Dei en aquellos años, sino que se extiende a los que participaron en las actividades de formación cristiana, sin incorporarse jurídicamente a la Obra. A lo largo de estas páginas, el relato se centrará fundamentalmente en las actividades de la Obra con varones, pero también me referiré brevemente a las actividades de las mujeres —la mayoría eran hermanas de los hombres del Opus Dei—, que tuvo un desarrollo numéricamente menor en aquellos años[5].

			Entre las fuentes documentales he consultado el Archivo General de la Prelatura en Roma. He leído los diarios de los centros del Opus Dei y las residencias de estudiantes de varias ciudades[6]; los relatos de viajes redactados por los que se desplazaban desde Madrid a otros lugares para conocer a jóvenes universitarios que pudieran estar interesados en conocer la Obra; la correspondencia conservada; y los recuerdos escritos y orales de buena parte de los protagonistas de esta historia. Se trata de unas fuentes importantes, pero unilaterales, ya que los documentos fueron elaborados por miembros del Opus Dei, que eran jóvenes y se dejaban llevar por el entusiasmo. También he investigado en los fondos personales de algunos hombres del Opus Dei disponibles en el Archivo General de la Universidad de Navarra. He visto fondos del Archivo General de la Administración (Alcalá de Henares), del Archivo Fundación Nacional Francisco Franco y del Archivo General de Palacio. En estudios futuros me gustaría poder investigar en otros archivos para llegar a una presentación aún más completa.

			Acerca de la metodología elegida, como historiador aspiro a que las fuentes hablen por sí solas e intento explicar y contextualizar lo que aparece en los documentos de la época y, concretamente, mostrar el desarrollo de una institución a través de las personas que la componen[7]. En pocas palabras, trato de escribir la historia tal y como sucedió en el pasado. Por consiguiente, sigo un orden cronológico e intento ver con los ojos de los protagonistas los sucesos grandes y pequeños del momento en el que vivieron. Así pues, cuento lo que pasó sin adelantarme al porqué, pero con la intención de descubrir por qué pasó lo que pasó. De este modo, el relato resulta deliberadamente más expositivo que analítico. A lo largo del libro aparecen muchos nombres, datos abundantes y algunas tablas porque considero que esta investigación presenta un tema poco conocido y basado en fuentes inéditas. En algunos momentos, el relato no será muy fluido por la información copiosa que deseo mostrar.

			A un lector poco versado en la historia del Opus Dei quizá podrá sorprenderle el crecimiento experimentado por una institución joven en cinco años, multiplicándose por tres el número de miembros. También le puede llamar la atención el número no pequeño de jóvenes que hicieron la petición de admisión en la Obra y no siguieron adelante. Conviene tener en cuenta que bastantes chicos y chicas se entusiasmaron con un mensaje nuevo y decidieron dar el primer paso en el proceso de incorporación al Opus Dei al hacer la petición de admisión. Algunas de estas personas se desvincularon probablemente por no entender la naturaleza de la vocación a la Obra, otras porque no se sentían capaces de perseverar con el paso del tiempo, y muchas por otros motivos que veremos a lo largo del libro.

			El libro se divide en cinco capítulos, que coinciden con los correspondientes años académicos. El primer capítulo recorre el curso 1940-41, en el que se produjo el primer viaje de expansión internacional, que tuvo lugar en tierras portuguesas protagonizado por José Luis Múzquiz. El siguiente capítulo se titula «La batalla de la formación», por la importancia que Escrivá dio a la formación en el espíritu del Opus Dei en aquellos años. En el curso 1941-42, la primera promoción del Centro de Estudios comenzó a recibir formación en la casa ubicada en la confluencia de la calle Lagasca con la calle Diego de León. El Opus Dei cada vez era más conocido dentro de España y se multiplicaron los rumores sobre qué era y qué no era la Obra. En este contexto hubo algunos choques e incomprensiones con la Acción Católica y las Congregraciones Marianas. Del tercer capítulo cabe destacar el inicio de la actividad en Sevilla y una semana de trabajo a la que el fundador convocó solamente a los «mayores» del Opus Dei. El capítulo cuarto presenta el crecimiento de la Obra favorecido por la aprobación de la Santa Sede. En el curso 1943-44 recibieron la ordenación sacerdotal tres de los primeros miembros y se inició la actividad apostólica en Santiago de Compostela. El último capítulo muestra un desarrollo progresivo, que se manifestó en la apertura de centros y residencias en Bilbao y Santiago de Compostela y en los planes de expansión internacional al terminar la guerra mundial.

			Los primeros años cuarenta se caracterizaron por ser un periodo en el que los miembros del Opus Dei dieron un impulso creciente al desarrollo de las actividades apostólicas en la mayor parte de las ciudades universitarias. Los afanes apostólicos impulsados por Escrivá se centraron primordialmente en los estudiantes. Escrivá pensó que para poder llevar el mensaje del Opus Dei a toda la sociedad debía comenzar por personas jóvenes con tiempo y capacidad para formarse bien y con ilusión para sacar adelante la empresa espiritual. Uno de los fines del Opus Dei era acercar a los intelectuales a la Iglesia. La opción por los intelectuales no respondía a una cuestión elitista, sino a razones estratégicas, es decir, a través de los alumnos y de los profesores universitarios se podía hacer llegar el mensaje del Evangelio antes, más y mejor a todos los sectores de la sociedad.

			Ha pasado ya más de medio siglo desde la publicación del primer libro sobre la historia del Opus Dei. En 1968, Daniel Artigues —pseudónimo del hispanista francés Jean Bécarud— se preguntó en las primeras páginas de su ensayo si el Opus Dei era una institución católica moderna o bien una sociedad secreta y elitista. Contestó que solamente un análisis histórico podría dar cuenta del complejo camino recorrido por la Obra[8]. A pocos años del centenario de la fundación del Opus Dei parece que ha llegado el momento de conocer la historia de la institución a través de fuentes documentales fidedignas.

			Por último, quiero agradecer la ayuda recibida de mis colegas del Centro de Documentación y Estudios Josemaría Escrivá de Balaguer (Pamplona) y del Istituto Storico San Josemaría Escrivá (Roma), y en particular a las personas que trabajan en el Archivo General de la Prelatura y en otros archivos. Y también doy las gracias a Mercedes Alonso, Constantino Ánchel, Juan Fornés, Ignacio Olábarri y Carlo Pioppi que leyeron atenta y críticamente la primera versión del manuscrito.

			
				
					[1] A lo largo del libro empleo normalmente la expresión latina Opus Dei, que en su traducción al castellano sería la “Obra de Dios”, y en versión abreviada “la Obra” que pienso utilizar en el texto.

				

				
					[2] Onésimo DÍAZ HERNÁNDEZ, Posguerra. La primera expansión del Opus Dei durante los años 1939 y 1940, Rialp, Madrid, 2018.

				

				
					[3]  José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, DYA. La Academia y Residencia en la historia del Opus Dei (1933-1939), Rialp, Madrid, 2016; Id., Escondidos. El Opus Dei en la zona republicana durante la Guerra Civil española (1936-1939), Rialp, Madrid, 2018.

				

				
					[4] En este libro utilizo el nombre y el primer apellido del fundador del Opus Dei en ese tiempo: José María Escrivá. También cito el primer apellido de su sucesor sin la contracción “del”: Álvaro Portillo.

				

				
					[5] Sobre las primeras mujeres del Opus Dei se han multiplicado los estudios en los últimos años, véase Inmaculada ALVA, “El apostolado del Opus Dei entre mujeres: un segundo comienzo (1937-1942)”, SetD 12 (2018), pp. 193-197; ID., “Abrir nuevos caminos: algunas pioneras en los inicios de los apostolados del Opus Dei entre mujeres (1942-1945)”, SetD 14 (2020), pp. 65-108; Francisca COLOMER, “Ramona Sanjurjo Aranaz y los inicios del Opus Dei en Vigo”, SetD 12 (2018), pp. 303-315; Francisca R. QUIROGA, “Apuntes para una reseña biográfica de Narcisa González Guzmán, una de las primeras mujeres del Opus Dei”, SetD 4 (2010), pp. 361-363; Mercedes MONTERO, “La editorial Minerva (1943-1946): un ensayo de cultura popular y cristiana de las primeras mujeres del Opus Dei”, SetD 11 (2017) pp. 227-263; ID., “La formación de las primeras mujeres del Opus Dei (1945-1950)”, SetD 14 (2020), pp. 109-142; ID., En vanguardia. Guadalupe Ortiz de Landázuri (1916-1975), Rialp, Madrid, 2019.

				

				
					[6] Los centros son lugares donde viven en común algunos miembros para conservar y expandir el espíritu del Opus Dei. Sobre el diario como fuente histórica, véase GONZÁLEZ GULLÓN, DYA. La Academia…, p. 15; José ORLANDIS, Memorias de Roma en guerra (1942-1945), Rialp, Madrid, 1992, p. 10.

				

				
					[7] Sobre maneras de hacer la historia del Opus Dei, véase José Andrés-Gallego, “La historia religiosa en España”, en Antón M. PAZOS (ed.), La historia religiosa en Europa. Siglos XIX-XX, Ediciones de Historia, Madrid, 1995, pp. 1-2; Federico M. REQUENA — José Luis González Gullón, “Escribir la historia del Opus Dei. Algunas consideraciones historiográficas”, en Luis MARTÍNEZ FERRER (ed.), Venti secoli di storiografia ecclesiastica. Bilancio e prospettive, Edusc, Roma, 2010, pp. 413-414, p. 425.

				

				
					[8]  Daniel Artigues, El Opus Dei en España. Su evolución ideológica y política 1928-1957, Ruedo Ibérico, París, 1968, p. 2. Años después, Bécarud reconoció que no había acertado al comparar el Opus Dei con la Institución Libre de Enseñanza. Por el mismo motivo, este autor detectó errores en el método de investigación empleado (Jean BÉCARUD, “El itinerario de un hispanista en la época de Franco”, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, 39 [2000], pp. 39-61).

				

			

		

	
		
			I.

			EL DESARROLLO DEL OPUS DEI EN EL CURSO 1940-41

			ESTE CAPÍTULO MUESTRA EL DESAROLLO de las actividades de los miembros del Opus Dei en varias ciudades durante el curso 1940-41, en particular en Madrid, Barcelona, Valencia y Valladolid. El ambiente en el que se movían las personas de la Obra se caracterizaba por la carestía de los bienes básicos y por el temor ante la probable entrada de España en la Segunda Guerra Mundial. En el contexto de hambre y miedo, el embajador alemán en Madrid, Eberhard von Stohrer, redactó un informe sobre la situación de la economía española a mediados de noviembre de 1940:

		  La situación interna de España se ha hecho más crítica en las últimas semanas […]. Los sectores más pobres del pueblo en ciertas partes de España están hoy sin pan durante días y a veces durante semanas[1].

			En las grandes ciudades, la vida cotidiana estaba marcada por los problemas de la subsistencia. La mayor dificultad no fue el racionamiento de productos básicos, sino la carencia de alimentos para atender a la población urbana. Las condiciones de vida no mejoraron con el paso de los meses, y se mantuvo el sistema de cartillas de racionamiento durante más de diez años. La ley de 4 de enero de 1941 sobre producción, abastecimiento y transporte impuso graves sanciones al que incumpliera las medidas adoptadas por el Gobierno[2].

			En ese contexto de penuria, el ingeniero José Luis Múzquiz viajó a Lisboa, Coímbra y Oporto en marzo de 1941, como paso previo al posible traslado de personas del Opus Dei a Portugal. La Península Ibérica permanecía al margen del conflicto mundial, pero la situación —tanto en España como en Portugal— era precaria ante los países beligerantes. Mientras tanto, el ejército alemán seguía su marcha imparable tras las victorias en el norte de África y en los Balcanes. La prolongación de la guerra influyó en el retraso prolongado de la expansión internacional del Opus Dei.

			Antes de entrar en materia, conviene tener en cuenta que la actividad desplegada por Escrivá y sus seguidores comenzó a ser cada vez más conocida en la sociedad española. Esto provocó incomprensiones por parte de personas que no entendían el mensaje del Opus Dei y también de instituciones que pensaban en la aparición de un competidor en el campo de la formación de la juventud española. La presencia de la Obra en un número creciente de ciudades dio lugar a malentendidos, e incluso a calumnias y celotipias. Algo había intuido el fundador en la Carta circular del 9 de enero de 1939 sobre los tiempos difíciles de la posguerra:

			Todo lo demás (escasez, deudas, pobreza, desprecio, calumnia, mentira, desagradecimiento, contradicción de los buenos, incomprensión y aun persecución de parte de la autoridad) todo, no tiene importancia, cuando se cuenta con Padre y hermanos, unidos plenamente por Cristo, con Cristo y en Cristo. No habrá amarguras, que puedan quitarnos la dulcedumbre de nuestra bendita Caridad[3].

			Al mismo tiempo, muchos religiosos y religiosas, sacerdotes y seminaristas escucharon predicar ejercicios espirituales a Escrivá, que cobraron auge en la posguerra. En líneas generales, el Opus Dei recibió una buena acogida por parte de los obispos. La actividad eclesial del fundador tendió a colaborar en las tareas de recristianización o de restauración católica después de la Segunda República y de la Guerra Civil. Como escribieron lúcidamente los historiadores Feliciano Montero y Joseba Louzao:

			El final de la guerra dejó el campo libre para desarrollar la «restauración católica» con los más diversos métodos e instrumentos: era «la hora católica» de España, y no se quería echar a perder[4]. 

			El eco de la predicación de Escrivá y el crecimiento llamativo de jóvenes universitarios que le seguían repercutieron sobremanera en provocar incomprensiones, como se verá en este capítulo.

			Por último, antes de comenzar el primer apartado, deseo citar unas palabras del libro de Javier Tusell Franco y los católicos, en las que advirtió de la conveniencia de no exagerar la identidad entre la Iglesia y el Estado y sugirió descubrir las diferencias entre las distintas realidades católicas después de la Guerra Civil:

			El hecho de insistir en la identidad nacional-católica de todos los sectores agrupados en torno al caudillaje de Franco no nos puede, sin embargo, inducir a creer que no hubiera tensiones. Por el contrario, éstas existieron y fueron, además, en algún momento, graves[5].

			1.	LA ACTIVIDAD DEL FUNDADOR Y LAS PRIMERAS 	INCOMPRENSIONES

			Por aquel entonces, José María Escrivá, que iba a cumplir treinta y nueve años, era rector del Patronato de Santa Isabel, y comenzaba a ser cada vez más conocido en España merced a la difusión de su libro Camino y al desarrollo de los apostolados del Opus Dei más allá de Madrid. Su fama se había ido propagando y le llegaron invitaciones de todo tipo. En algunas ocasiones no pudo aceptar, como por ejemplo la propuesta reiterada del presidente de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNdeP) de ser capellán del Centro de Estudios Universitarios (CEU). El CEU, centro universitario joven en fase de crecimiento, tenía más de doscientos alumnos matriculados en Derecho y Lenguas Clásicas, y nueve de sus profesores acababan de obtener la cátedra[6]. Otras veces, el fundador pudo responder afirmativamente, como al ofrecimiento de dar clases en la Escuela de Periodismo como profesor de Ética. El nombramiento se debía al director general de Prensa, Enrique Giménez Arnau, compañero de Escrivá en la Facultad de Derecho de la Universidad de Zaragoza[7].

			Como ya se ha dicho, Escrivá era conocido por la predicación de ejercicios espirituales por diversas diócesis. Solía acceder a las no pocas peticiones de los obispos de dar cursos de retiro: si en el curso 1939-40 había dado nueve tandas a sacerdotes, seminaristas, religiosos y seglares, en el curso siguiente predicó cuatro más[8].

			A partir del verano de 1940, los malentendidos y las murmuraciones contra el Opus Dei se multiplicaron. A mediados de septiembre, Escrivá solicitó ser recibido en el Ministerio de la Gobernación porque había oído que su nombre circulaba en asuntos políticos y quería explicar que esta afirmación carecía de fundamento: «Yo no me meto ¡ni de lejos! en cosas que no sean sacerdotales: soy sacerdote y solo sacerdote. —Me mezclaban en asuntos de carácter político y profesional. ¡Dios me libre»[9].

			Escrivá pidió a su amigo Juan José Pradera[10], director del periódico Ya, que explicara a Pedro Gamero del Castillo, ministro sin cartera y vicesecretario general de Falange, que nunca se había metido en política y, de esta manera, se deshiciera la calumnia. Poco después, Gamero negó a Pradera que hubiera dicho algo vejatorio sobre Escrivá; al contrario, aseguró tenerle cierta estima[11].

			Esta situación de incomprensión por parte de la autoridad política y, sobre todo, por algunos religiosos —como se verá más adelante— condujo a Escrivá a hacer suya la sugerencia del obispo de Madrid para activar la primera aprobación canónica del Opus Dei como Pía Unión. El 14 de febrero de 1941, el fundador solicitó a la curia madrileña dar forma canónica a la actividad de apostolado iniciada en 1928. El 19 de marzo de 1941, Eijo confirmó los primeros reglamentos de la Obra con el fin de definir y defender una realidad, que había nacido en Madrid y comenzaba a extenderse por otras diócesis[12]. 

			Con esta medida, el obispo de Madrid aspiraba a proteger con toda su autoridad a una institución que sufría críticas en esos momentos. De este modo, se daba un reconocimiento oficial por parte de la autoridad eclesiástica competente y se manifestaba un apoyo al trabajo realizado por el Opus Dei desde sus primeros pasos[13].

			A lo largo de 1941, las habladurías sobre el Opus Dei unieron las voluntades de Eijo y Escrivá, que defendieron lo que consideraban como algo propio[14]. Eijo intervino en bastantes ocasiones como protector del Opus Dei, actuando algunas veces por iniciativa propia y en otras ocasiones tras hablar con el fundador[15].

			A los pocos días, el obispo de Madrid comunicó la aprobación diocesana al nuncio y aprovechó la ocasión para hacer un panegírico de Escrivá[16]. Por consejo de Eijo, el fundador envió copias del decreto a los obispos de las ciudades donde había personas del Opus Dei[17]. 

			Además del envío de copias de documentos y cartas, Eijo explicó el Opus Dei a obispos con motivo de una reunión de la comisión de enseñanza. Después del verano hizo lo mismo con el arzobispo de Santiago[18].

			En el «Reglamento» aprobado por el obispo de Madrid en 1941, el artículo doce aconsejaba a los socios que no hablasen del Opus Dei con personas ajenas a esta empresa sobrenatural, cuya actividad debía ser callada y modesta. Escrivá exhortaba a los jóvenes de la Obra a ser discretos, sin misterios ni secretos, y recomendaba no manifestar su pertenencia a cualquiera[19]. También la discreción apareció en la segunda versión de las llamadas «Advertencias para los viajes» en el sexto punto:

			6.º Se extremará la discreción, dándose cuenta que cualquier frase o comentario dicho con ligereza puede ocasionar graves perjuicios a nuestra labor, y que, de acuerdo con nuestro espíritu, se ha de ver con alegría cualquier manifestación de celo[20].

			La palabra discreción apenas había sido mencionada en el primer curso de la posguerra, pero a partir de 1941 aparecía frecuentemente en las advertencias de los viajes, en los círculos, en las cartas, etcétera. Ante las maledicencias contra el Opus Dei, en las «Advertencias para los viajes» se recomendaba prudencia y cautela a los jóvenes. También se pedía rezar por los obispos de las ciudades en las que había actividades formativas y a las que se viajaba desde Madrid[21].

			2. LOS TRES CENTROS DE MADRID 

			En Madrid se abrieron dos nuevos centros: uno en la esquina de las calles Lagasca y Diego de León, y otro en el número 15 de la calle Martínez Campos. Además, se mantenía el alquiler de los pisos situados en el número 6 de la calle Jenner, como se verá a continuación.

			La residencia de Jenner

			En el segundo año de funcionamiento de la residencia de la calle Jenner permaneció un grupo pequeño de antiguos residentes y se incorporaron un elevado número de nuevos, pocos días antes de la apertura del curso académico[22].

			En el inicio del nuevo curso vivían treinta residentes. El director era Justo Martí, licenciado en Derecho, quien contaba con el apoyo de diez miembros del Opus Dei: Eduardo Alastrué, al que le faltaba la asignatura de Botánica para terminar la carrera de Ciencias Naturales y dedicaba parte de su tiempo a las actividades del sindicato estudiantil falangista; Alberto Sols, que estaba terminando Medicina; Francisco Ponz, que cursaba el último año de Ciencias Naturales; Juan Antonio Galarraga y Jesús Larralde, compañeros en la Facultad de Farmacia; Félix Íñiguez de Onzoño, estudiante de Ciencias Exactas que se preparaba para el ingreso en la Escuela de Arquitectura; Adolfo Rodríguez Vidal, estudiante de segundo curso de Ciencias Exactas que quería ingresar en la Escuela de Ingeniería Naval; José María Casciaro, estudiante de último curso de bachillerato en el Instituto Ramiro de Maeztu; Alfonso Villuendas, que se preparaba para el ingreso en la Escuela de Ingeniería de Caminos y José Ramón Madurga, que se matriculó en primer curso de la Escuela de Ingenieros Industriales.

			Entre los residentes veteranos se encontraban los vascos Emiliano Amann, estudiante de Arquitectura; Carlos Arancibia, de Ciencias Químicas, y Ángel Galíndez, de la Escuela de Ingenieros Agrónomos. A estos se sumaron cuatro bilbaínos más: el hermano de Emiliano Amann, Rafael; el estudiante de Derecho y Filosofía y Letras Javier Domínguez Marroquín; Javier Smith, que preparaba el ingreso a Ingeniero Naval, y Rafael Garamendi. 

			De Zaragoza llegaron varios de la misma promoción del Colegio El Salvador junto con los ya citados Madurga y Villuendas: Ignacio Ducay, que cursaba los estudios de Ayudante de Obras Públicas, y Alberto Frutos, de primer curso de la Escuela de Ingenieros Industriales. 

			En los primeros días se instalaron el valenciano Bernardo García Rodrigo, que estudiaba Ingeniería Agrónoma, el asturiano Manuel Lantero y el andaluz Aurelio López. Algunos residentes se preparaban para el ingreso en las escuelas de Ingeniería, como el andaluz José Martín Valdés en la de Industriales, el valenciano Vicente Mortes y el sevillano Luis Fedriani en la de Caminos y el navarro Tomás Erice, que intentó entrar en la Escuela de Caminos pero optó finalmente por Medicina. 

			Por último, residió unas semanas el sacerdote Sebastián Cirac que preparaba oposiciones a cátedra y que había aceptado la propuesta de su amigo Escrivá de vivir en Jenner y celebrar diariamente la Misa en la capilla de la residencia. El 7 de noviembre de 1940 obtuvo la cátedra de Griego en la Universidad de Barcelona y se marchó para dar clases al mes siguiente[23].

			Jenner era un lugar abierto para no residentes, es decir, acudían jóvenes universitarios a estudiar a la biblioteca y a rezar al oratorio. Entre estos, se encontraban siete chicos del Opus Dei que vivían en casa de sus padres: Álvaro del Amo, Salvador Canals, Félix Molina, Gonzalo Ortiz de Zárate, José Antonio Sabater, Alberto Ullastres y Fernando Valenciano[24].

			Lo genuino de Jenner era el ambiente familiar y la formación humana que se ofrecía en la residencia. En el aspecto formativo, Escrivá solía predicar semanalmente una meditación y atendía a los que deseaban tener dirección espiritual. El 8 de diciembre de 1940 anunció que iban a comenzar unas clases de formación cristiana. A última hora de la tarde, antes de la cena, se iniciaron para los que querían asistir libremente, tanto para residentes como para sus amigos, los Círculos de San Rafael[25]. También Escrivá velaba por la convivencia pacífica de chicos jóvenes procedentes de distintas provincias, e invitaba a cultivar la amistad entre ellos. Además, Jenner se caracterizaba por un calor de hogar cristiano y alegre, según se desprende de los recuerdos de los residentes[26]. Poco después algunos residentes comenzaron a dar catequesis en un barrio periférico de Madrid, como se verá más adelante[27].

			Después de las fiestas de Navidad, dos nuevos residentes llegaron a Jenner: el zaragozano José Gomá, amigo y compañero de colegio de Alfonso Villuendas, que preparaba el ingreso en la escuela de Caminos, y el vitoriano José Luis Saracho, que estudiaba para el acceso a la Escuela de Ingeniería Aeronáutica. A mediados de enero, se incorporó el asturiano Gonzalo Tapia, que quería estudiar Ingeniería de Montes. El ambiente de estudio tuvo un momento crítico, pero mejoró en los primeros días de 1941: «Se estudia más y se chilla menos»[28].

			La mejora del ambiente de estudio y el inicio de los círculos coincidió con dos peticiones de admisión en el Opus Dei: Bernardo García Rodrigo[29], valenciano que acababa de cumplir dieciocho años, e Ignacio Ducay, aragonés que iba a hacer diecinueve años[30].

			El 2 de febrero estaba anunciado un día de retiro, de carácter voluntario, pero a última hora se aplazó dos semanas porque coincidía con una concentración del SEU (Sindicato Español Universitario) a la que quería asistir un grupo pequeño de residentes. Por la tarde se jugó un partido de fútbol en el campo del Colegio de Nuestra Señora del Pilar[31]. 

			El tema de conversación de aquellos días era la noticia aparecida en la prensa sobre la posibilidad de participación española en la Segunda Guerra Mundial. El ministro del Aire, Juan Vigón, declaró que España debía prepararse para una eventual invasión alemana de la Península Ibérica[32].

			Durante las vacaciones de Semana Santa, Jenner se transformaba cuando la mayor parte de los residentes dejaban libres las habitaciones y los miembros del Opus Dei de fuera de Madrid ocupaban temporalmente las plazas vacías. En aquellos días festivos se alojaron en la residencia para recibir formación espiritual Rafael Termes y Rafael Escolá, de Barcelona; Florencio Sánchez Bella, de Valencia; Luis Franco, de Bilbao; Alfredo Ojeda, Gonzalo Latasa, José Luis Cudós, Jesús Arellano e Ignacio Ducay, de Zaragoza; y Javier Silió, de Valladolid[33].

			En abril, dos muchachos de veinte años hicieron la petición de admisión en el Opus Dei: Rafael Aizpún[34], estudiante navarro de Derecho, que solía asistir a las actividades de formación de la residencia; y un alumno valenciano de Ciencias Químicas, que era amigo de Alberto Sols, llamado Juan Cabellos[35].

			Dos obispos, que eran amigos de Escrivá, visitaron la residencia: el de Pamplona, Marcelino Olaechea, celebró Misa en el nuevo centro del Opus Dei en la madrileña calle de Lagasca, a la que asistieron varios de Jenner; y el de Ávila, Santos Moro, alabó el oratorio[36]. Al terminar la Eucaristía, el obispo de Pamplona pronunció unas palabras:

			Después de dar gracias, nos ha dirigido unas palabras de aplauso y admiración, como jerarca de la Iglesia, para la [sic] Opus Dei, exhortándonos a seguir fieles, siempre con alegría, y sin hacer caso —«sin hablar siquiera»— de las pruebas a que Dios está sometiéndola[37].

			Unas semanas más tarde, Escrivá transmitió unas ideas al obispo de Pamplona para que hablara al abad de Montserrat, Aureli María Escarré[38], acerca de las noticias equivocadas que circulaban en determinados ambientes catalanes sobre el Opus Dei; y concretamente que le explicara lo siguiente:

			Los socios de la Obra, como ciudadanos y como católicos, han de cumplir todos sus deberes y no renuncian a sus derechos. Su labor profesional se ejercita del mismo modo que la ejercitan los fieles que pertenecen a una orden tercera del Carmen, o de S. Francisco, o a una conferencia de S. Vicente de Paul; sin que el ser socios de las conferencias o terciarios franciscanos suponga otra cosa en el orden profesional que su interior vida cristiana[39].

			A partir de mediados de mayo, los residentes multiplicaron las horas de estudio ante la cercanía de los exámenes. En el comedor y en los pasillos comentaron el acuerdo del Gobierno español con la Santa Sede[40] y las novedades de la guerra, según recogía Rodríguez Vidal en el cuaderno del diario:

			La Residencia está excitada por las noticias de la guerra en el mar, y los ingenieros navales somos objeto de numerosas consultas. Esta noche ha habido un conato de discusión en la mesa de Smith, R. Amann, Saracho y yo, entre los dos primeros: Rafa Amann, que es bastante germanófilo, cree que Smith es anglófilo[41].

			Sobre la división entre aliadófilos y germanófilos, Ponz escribió en su libro de recuerdos acerca de aquel momento histórico: «Se acusaba en algunas embajadas de Madrid de que sus miembros [los del Opus Dei] eran aliadófilos, mientras se decía en otras que eran germanófilos»[42].

			En uno de sus libros de corte biográfico, José Orlandis apuntó que él mismo solía acudir con José Luis Múzquiz a actos culturales del Instituto Británico porque ambos tenían simpatía por la causa inglesa durante la guerra. El mismo Orlandis y otros autores han subrayado que Escrivá daba entera libertad sobre esta cuestión y en otros temas políticos[43]. A estas alturas de la guerra, el Gobierno, la Falange, la prensa, los oficiales del ejército y buena parte de la población española eran germanófilos. En contraste, los partidarios de la causa aliada representaban una minoría, que iría creciendo con el paso de los meses[44].

			También en el diario quedó anotado un acontecimiento histórico relevante: el domingo 22 de junio de 1941 comenzaba la invasión de Rusia por parte del ejército alemán. Como había escrito en Mi lucha, Hitler quería dominar toda Europa y, de este modo, superar a Napoleón, que había fracasado en la ocupación de Rusia. La prensa española aplaudió la nueva estrategia alemana de vencer a su antiguo aliado[45].

			La propaganda oficial española sostenía que en la lucha contra la Unión Soviética se libraba un combate contra el comunismo iniciado en la Guerra Civil y que debía continuar a partir de ese momento. En el verano de 1941 se abrió el alistamiento de voluntarios para luchar contra el bolchevismo. El jefe del Estado envió la División Española de Voluntarios, más conocida como la División Azul, denominada así por el color de la camisa falangista. Franco argumentó que España mantenía la postura de no beligerante en la guerra mundial y, por consiguiente, no entraba en la guerra junto a Alemania e Italia, ya que se trataba de una acción únicamente contra el enemigo de España: la Rusia comunista aliada de la «anti España» en la Guerra Civil. Una nutrida representación de dirigentes y afiliados falangistas, un número elevado de estudiantes universitarios, y un grupo no pequeño de socios de Acción Católica marcharon a Rusia animados por la propaganda del régimen: «Rusia es culpable»[46].

			El envío de más de cuarenta mil españoles y de cuatro mil combatientes de la Legión de Voluntarios Franceses aportados por el Gobierno colaboracionista de Vichy del mariscal Pétain, fue presentado a Pío XII como una cruzada contra el comunismo. Además de los franceses y españoles se sumaron belgas, croatas, daneses, holandeses, letones y estonios. A pesar de las presiones, el papa se negó a dar su bendición a esos contingentes armados como una especie de cruzada[47].

			De los residentes de Jenner, Alastrué, que acababa de ser nombrado secretario nacional de la Delegación de Escuelas Especiales del Sindicato Español Universitario, se alistó como voluntario a combatir en Rusia, y también hicieron lo mismo Juan Jiménez Vargas y Miguel Fisac, que vivían en el centro de la calle Martínez Campos. De parte de Escrivá, Jiménez Vargas y Fisac visitaron al obispo de Madrid para preguntar su opinión sobre la conveniencia del alistamiento a la División Azul. Eijo les dijo que hicieran lo mismo que hacían sus amigos, es decir, alistarse. Después de hablar cerca de una hora sobre el Opus Dei, Jiménez Vargas recogió su impresión en una nota: «No se nos ha hecho pesado el tiempo de la visita. Tiene una fe en la O. [Obra] y una visión de nuestras cosas que es algo sencillamente providencial»[48].

			Finalmente ninguno de los tres fue movilizado. En cambio, el valenciano Silverio Palafox, estudiante de primero de Medicina que había hecho la petición de admisión recientemente al Opus Dei, se alistó y estuvo en Rusia combatiendo año y medio[49].

			Durante el verano de 1941, la residencia quedó casi vacía, y permanecieron solamente unos pocos encargados de vigilar las obras de carpinteros, pintores y albañiles, de contestar a las peticiones de plaza para el curso siguiente, y de hacer publicidad de Jenner en las academias de Madrid. La promoción resultó satisfactoria y la residencia a cargo del nuevo director, Teodoro Ruiz Jusué, se llenó de nuevo para el curso siguiente. En su libro de recuerdos, José María Casciaro señaló que este verano fue más tranquilo que el anterior porque no se impartieron cursos intensivos ni hubo «exámenes patrióticos» en la universidad[50].

			El nuevo centro Donadío

			En el verano de 1940 pasó a ser un nuevo centro del Opus Dei en Madrid un edificio situado en el barrio de Salamanca, en la esquina de las calles Lagasca y Diego de León. El chalet era propiedad de los herederos del marqués de Donadío y, por este motivo, al nuevo centro del Opus Dei se le conocía como Donadío. El inmueble de aspecto señorial disponía de un jardín. La cocina se encontraba en el semisótano. El comedor y varios salones se distribuían en amplios espacios en la planta baja, y bastantes habitaciones y salas en las tres plantas del espacioso edificio. A lo largo del mes de octubre se realizó el traslado de una pequeña parte del mobiliario de Jenner a Donadío[51].

			El último día de octubre se mudaron Álvaro Portillo, director del nuevo centro, que estaba terminando el último curso de Ingeniería de Caminos y trabajaba como ayudante de Obras Públicas; Isidoro Zorzano, que continuaba trabajando en las oficinas de los ferrocarriles y era el encargado de los asuntos económicos del Opus Dei; y la madre, Dolores Albás, y los dos hermanos de Escrivá, Carmen y Santiago, que ocupaban una zona aparte. La nueva casa necesitaba ambiente de hogar, y tanto Dolores Albás como su hija Carmen Escrivá trabajaron en la preparación de la comida, la limpieza y el cuidado de los detalles en Donadío. Lo mismo que sucedió en la residencia de la calle Jenner, a la madre y a la hermana del fundador les llamaban “la abuela” y “tía Carmen”. Unos días más tarde, llegaron José María Escrivá, Juan Antonio Galarraga, José Orlandis y Vicente Rodríguez Casado[52]. 

			Uno de los primeros residentes del nuevo centro era Juan Antonio Galarraga. Entre sus recuerdos nunca olvidó el frío pasado en los primeros meses: «Hacía mucho frío, ya que la casa había estado sin habitar bastante tiempo, era grande, con techos altos»[53].

			Si bien Escrivá residía en Donadío, la realidad era que apenas estaba en este centro: muchos días se encontraba de viaje, o de predicación en otras ciudades, o bien de visita a nuevos centros de la periferia peninsular, y también dedicaba bastantes horas a estar pendiente de los residentes y de las mejoras de otros centros de Madrid[54].

			A finales de enero de 1941, Rodríguez Casado y Orlandis se trasladaron al centro de Martínez Campos, mientras Galarraga se mudó a Jenner hasta que se terminaron las obras de Donadío. Buena parte del seguimiento de las obras y las instalaciones corrieron a cargo de Zorzano, que comenzó a sentirse fatigado y a perder peso. En el verano de 1941 le diagnosticaron un linfoma de Hodgkin, una enfermedad que provocaba una lenta degeneración del organismo[55].

			El centro de la calle Martínez Campos

			En pleno verano de 1940, Pedro Casciaro y Francisco Botella se trasladaron de la residencia de la calle Jenner, que se había quedado pequeña, a un piso alquilado en el número 15 de Martínez Campos, calle en la que había vivido Escrivá acompañado de su madre y sus hermanos antes de la guerra. Durante los primeros días, los dos jóvenes profesionales comían en Jenner, pero pasaban la mayor parte del día en la nueva casa. Después llegaron el doctor Juan Jiménez Vargas, el científico y secretario del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) José María Albareda, el vicesecretario del CSIC Alfredo Sánchez Bella, el físico e investigador del CSIC José María González Barredo, el arquitecto Ricardo Fernández Vallespín, el ingeniero José María Hernández Garnica, que cursaba el último curso de Ciencias Naturales, el estudiante de Arquitectura Miguel Fisac, y un doctorando de Medicina, que era el único que no pertenecía al Opus Dei, llamado Alfredo Carrato[56].

			A finales de agosto, Rafael Calvo Serer pasó unos días en el nuevo centro. El historiador valenciano acababa de defender la tesis doctoral y quería presentar la documentación para opositar a una cátedra[57]. Ante el inicio de un nuevo año académico, se seguía hablando de la convocatoria de las numerosas cátedras vacantes como consecuencia de las bajas causadas por la guerra y los procesos de depuración de la posguerra. Tanto en un congreso de directores de Congregaciones Marianas como en la asamblea general de los Propagandistas se exhortó a sus asociados a opositar a cátedras. También Escrivá animó a los miembros del Opus Dei, que terminaban las tesis doctorales y se sentían capacitados, a presentarse a esas convocatorias[58].

			Sobre este asunto, Zorzano escribió a Madurga, que iba a comenzar Ingeniería Industrial en la misma escuela de Madrid donde había estudiado hace años: «Hay varias tesis en perspectiva y se están preparando oposiciones a cátedras; también estos temas tienen que ser motivo de preocupación para todos»[59].

			Entre los que aspiraban a la cátedra universitaria se encontraba Albareda. A sus treinta y ocho años tenía dos doctorados, uno en Farmacia y otro en Ciencias Químicas (premio extraordinario por su segunda tesis), dos libros y numerosos artículos, y varias estancias de investigación subvencionadas por la Junta de Ampliación y Estudios (JAE) en Alemania, Suiza y Reino Unido. En aquel momento era catedrático de Enseñanza Media, director del Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid y secretario general del CSIC[60].

			Albareda se presentó a dos plazas de catedrático de Mineralogía y Zoología aplicadas a la Farmacia. Acudieron dos candidatos para las vacantes de Madrid y de Barcelona. Después de presentar sus méritos y hacer seis ejercicios, el científico aragonés fue votado en primer lugar por los cinco miembros del tribunal y pidió la cátedra de la Facultad de Farmacia de la Universidad Central, mientras que el otro candidato, Felipe Gracia, se quedó con la plaza de Barcelona. El 9 de noviembre de 1940, Albareda fue la primera persona del Opus Dei que obtuvo una cátedra universitaria[61].

			González Barredo se encontraba en plena preparación de oposiciones a cátedra universitaria desde el inicio de curso. Ya era catedrático de Enseñanza Media, y había dado clases de Física y Química en el Instituto de Linares (Jaén) y el de Plasencia (Cáceres) en los años treinta, y en el Instituto San Isidro de Madrid después de la Guerra Civil. Terminó su tesis doctoral en la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Central en el curso 1940-41. Además investigaba en la sección de rayos del Instituto de Física y Química del CSIC, donde presentó nueve trabajos en la memoria del curso[62].

			A los ejercicios de la cátedra de Química Física (sección Químicas) de las Facultades de Ciencias de las Universidades de Murcia, Sevilla y Valencia se presentaron cinco candidatos. Los cinco componentes del tribunal dieron cuatro votos a Octavio Rafael Foz, que eligió la plaza de la Universidad de Valencia. También consiguió cuatro votos Julián Rodríguez Velasco, que pidió la de Sevilla. Y quedó desierta la de Murcia. Así pues, González Barredo no consiguió la cátedra en su primera oposición[63].

			Entre los que avanzaban en la tesis doctoral estaban Juan Jiménez Vargas, investigador en el Instituto Ramón y Cajal del CSIC, y Francisco Botella, profesor auxiliar de Matemáticas en la Universidad Central de Madrid, que obtuvo finalmente la calificación de sobresaliente y el premio extraordinario[64]. Ya adelantado el curso defendió la tesis en Historia Alfredo Sánchez Bella, obteniendo la máxima calificación. Sánchez Bella dejó de vivir en el centro y abandonó el Opus Dei, después de hablar con Escrivá a finales de 1940. González Barredo se trasladó a vivir a una pensión de la calle Goya en marzo de 1941, pero asistía puntualmente a los medios de formación en el centro. A finales de mayo, también Albareda dejó el centro con el fin de evitar malentendidos al convivir en el mismo piso el secretario general del CSIC con investigadores y doctores que trabajaban también en el CSIC. Albareda dejó una nota escrita sobre una conversación mantenida con un profesor que se había hecho eco de esos equívocos: 

			He de decirle que no hay nada que ocultar en nada de lo que yo estoy. Todo es claro y está a la luz. Eso de que existe una masonería blanca, que va a copar las cátedras, que maneja millones, dirigida por el P. Escrivá y a la que pertenece Albareda, es una calumnia, y el que lo ha contado un calumniador[65].

			El arquitecto Fernández Vallespín firmó proyectos de obras del CSIC, como la decoración del salón de actos y el diseño de unas oficinas en la calle Medinaceli, y terminó el edificio del Instituto Leonardo Torres Quevedo al que dotó de un estilo academicista. En algunos trabajos le ayudó el estudiante Fisac, que acababa de recibir el encargo por parte de la Dirección General de Arquitectura de reformar la fachada de la iglesia de los jesuitas en Santander. También Fisac presentó una exposición de sus propios dibujos y además realizó los croquis del primer libro publicado por Jiménez Vargas sobre ejercicios de gimnasia[66]. 

			En el nuevo piso, Hernández Garnica estuvo ausente unos meses debido a una segunda operación de riñón, que le obligó a permanecer unas semanas en el hospital. A principios de octubre, Casciaro marchó a Valencia como director de la residencia de Samaniego; y, unas semanas más tarde, Carrato se fue a vivir a otro piso[67].

			A principios de 1941, Ruiz Jusué y Orlandis se instalaron en Martínez Campos con idea de avanzar en sus tesis doctorales en Derecho. En marzo, Fernando Delapuente se incorporó al centro cuando terminó de dirigir la campaña azucarera en la Compañía de Azúcares y Alcoholes de Terrer en Zaragoza. También llegó Amadeo de Fuenmayor, pero solamente unos días con motivo de la presentación de su tesis[68].

			Dos hechos sustantivos fueron la visita del administrador apostólico de Vitoria, Javier Lauzurica; y, pocos días después, la reserva de la Eucaristía en el sagrario de la capilla, acondicionada en una habitación amplia de la casa[69].

			En el diario quedó recogida la noticia de que el obispo de Madrid acababa de comunicar personalmente la aprobación diocesana del Opus Dei, que había llevado a cabo el pasado día 19 de marzo:

			A las ocho de la noche reunidos todos en Donadío nos hace la oración el Padre [Escrivá] y hay sincera acción de gracias por la aprobación. «Trece años esperando... y por fin ese día ha llegado. Es precisamente en la víspera de una fiesta de la Señora»[70].

			A finales de curso, Hernández Garnica obtuvo la máxima calificación en la presentación de la memoria de investigación en Ciencias Naturales; y Rodríguez Casado, mientras daba clases de Historia General y de España y también de Historia Universal Moderna como profesor ayudante en la Universidad Central, preparaba los ejercicios de oposición a cátedra[71].

			En aquellos días, los habitantes del piso de Martínez Campos sospechaban que el teléfono podía estar intervenido —probablemente por el servicio de información de Falange—. Escrivá sugirió buscar una vivienda más amplia que sirviera de hogar y también de estudio de arquitectos. En el diario aparecían referencias a que en la universidad se hablaba de los que vivían en el Centro de la calle Martínez Campos como los «socoines», y que malinterpretaban las actividades que hacían con profesores universitarios, la mayor parte casados. El nombre de «socoines» provenía de So-Co-In (Sociedad de Colaboración Intelectual), una entidad impulsada por Escrivá en la residencia DYA con el fin de hacer apostolado con profesionales. Al terminar la guerra pidió el permiso de la Dirección General de Seguridad para reanudar las actividades de formación cristiana y cultural interrumpidas durante tres años. A partir de enero de 1940, So-Co-In celebró semanalmente reuniones y se organizaron conferencias y clases en el número 15 de la calle de Martínez Campos. Como consecuencia de los comentarios y rumores sobre la existencia de una sociedad secreta, Escrivá tomó la determinación de la disolución de la sociedad. Finalmente, el secretario de So-Co-In, Fernández Vallespín, presentó la disolución de la sociedad, a pesar de que era un ente perfectamente legalizado, tanto por la autoridad civil como por la eclesiástica, cuyo fin era la formación cultural y cristiana de sus socios[72].

			Los rumores llegaron al semanario falangista ¿Qué pasa?, que publicó un comentario breve y anónimo —sin firma y sin nombrar expresamente el Opus Dei— sobre una especie de masonería:

			Llega a nuestros oídos una versión alarmante. Parece ser que determinados elementos, acendradamente de derechas, se han constituido en asociación secreta, todo lo espiritual que ustedes quieran, pero secreta.

			Tenemos noticias de los grados de que consta la secta recién nacida; tales como éstos: Socoines, Sanmigueles y Hemarsanes. Nos dicen asimismo que los miembros de esa asociación secreta, según los grados, hacen votos. A ver si esos votos se formulan para descalzar al prójimo y ponerse las botas[73].

			La revista ¿Qué pasa? estaba dirigida por el periodista Joaquín Pérez Madrigal, diputado radical-socialista durante la Segunda República, y que paradójicamente había ayudado al general Mola en la preparación del golpe de julio de 1936[74]. ¿Qué pasa? era una publicación semanal, tenía una extensión en torno a veinticuatro páginas, repasaba la actualidad nacional e internacional y se caracterizaba por la variedad temática y un cierto tono informal. En este número recogía las noticias favorables a la Falange, concretamente los nuevos ministros falangistas que acababan de ser nombrados, y también los éxitos militares de Alemania. Por otro lado, publicaba artículos y chistes contra británicos y norteamericanos, sobre todo se mofaba de Churchill. El breve suelto contra el Opus Dei se encontraba en una página de noticias breves y con un crucigrama. En el mismo número de la revista, apareció un artículo sobre el rápido enriquecimiento de unas personas en Madrid relacionadas con el espionaje inglés. Simultáneamente circuló el rumor del manejo de millones de pesetas por parte del Opus Dei. En un primer momento, Escrivá pensó enviar una rectificación a la redacción del semanario satírico, pero finalmente consideró que no valía la pena hacerlo[75].

			De otra parte, el vicario Morcillo aconsejó que el director del diario Ya, Juan José Pradera, hablara con el director de ¿Qué pasa?, Joaquín Pérez Madrigal. En esa conversación, Pérez Madrigal confesó cómo el artículo había sido impuesto por el director general de Prensa, Jesús Ercilla[76].

			La revista ¿Qué pasa?, que había sacado el primer número el 1 de mayo de 1941, fue clausurada al publicar el número diecisiete en agosto. El Ministerio de la Gobernación ordenó suspender la publicación del semanario sin ninguna explicación. Poco después, Pérez Madrigal fue procesado por el Juzgado Especial de Represión contra el Comunismo y la Masonería, y el periodista reconoció haber sido masón en los años veinte, pero se retractó y fue absuelto[77].

			En una entrevista de Albareda con Eijo, el obispo sugirió al científico que sería bueno hablar con el ministro Serrano Suñer para advertirle de que:

			Habían desatado una campaña terrible, llamándoles herejes, masones, etc. Que no se deje sorprender. Que el Sr. Obispo quiere advertírselo. Que conoce la labor perfectamente y que el sacerdote que lo dirige es santo y está totalmente ligado a su Obispo. Esto, cuanto antes[78].

			De hecho, el 1 de julio de 1941, Eijo tomó la iniciativa y explicó a Serrano Suñer que el Opus Dei contaba con su total aprobación y apoyo[79].

			También el artículo tuvo repercusión fuera de Madrid. En Barcelona, la familia de Rafael Escolá le pidió explicaciones sobre lo que se decía en el semanario falangista[80]. En El Palau compraron un ejemplar y se lo tomaron a broma: «Nos reímos un rato; pero qué pena que nuestras cosas —tan íntimas— vayan en periódicos de esta clase»[81].

			A finales de junio de 1941, los habitantes de Martínez Campos alquilaron un piso en el número 40 de la calle Marqués de Urquijo. Al nuevo inmueble se trasladaron los dos arquitectos Fernández Vallespín y Fisac, el doctor Jiménez Vargas y el estudiante de Ciencias Naturales Ponz, que había dejado recientemente de vivir en Jenner. Poco después se incorporaron Rodríguez Casado y Delapuente. No obstante, este nuevo piso se abandonó tras pasar allí el verano. Fernández Vallespín, Fisac, Rodríguez Casado y Delapuente llevaron algunas cosas a un nuevo piso en la calle Villanueva, en pleno barrio de Salamanca[82]. En el verano de 1941, el polifacético Delapuente, ingeniero, pintor y empresario, disertó sobre “Problemas que tiene planteadas la industria española” en un ciclo de conferencias organizado por los patronatos Juan de la Cierva y Alonso de Herrera del CSIC en Jaca[83].

			3. EL PALAU DE BARCELONA

			Antes de entrar en la situación del Opus Dei en la capital catalana conviene hacer un amplio comentario a los precedentes de lo que Vázquez de Prada llamó Los sucesos de Barcelona[84]. Por mi parte aclararía que lo referido a continuación puede estar condicionado por la percepción de las personas jóvenes y con pocos años en el Opus Dei, que redactaron los diarios de los centros, las relaciones de viajes y otros documentos sobre lo que veían, pensaban y sentían.

			Los sucesos de Barcelona

			El desarrollo del Opus Dei entre la juventud española provocó inquietud en determinados ambientes eclesiásticos. Los llamados «Luises» —Congregaciones Marianas de la Inmaculada Virgen María y San Luis Gonzaga— eran los estudiantes que formaban parte de una asociación de seglares, que se reunían para actos de piedad y de caridad, dependiente de la Compañía de Jesús. Hasta este momento, la relación de los hombres del Opus Dei de la residencia de la calle Jenner con los directores y presidentes de los «Luises» de las ciudades universitarias a las que viajaban durante los fines de semana se había caracterizado por la cordialidad. Esta situación se quebró durante la celebración de un curso de la Juventud de Acción Católica en Granada en el verano de 1940. José Luis Múzquiz asistió como miembro perteneciente al consejo superior de la Juventud de Acción Católica. Según su relato, el presidente de Acción Católica, Manuel Aparici, buscaba candidatos para el seminario de Madrid, el sacerdote encargado de las clases invitaba a los asistentes al noviciado de los jesuitas y el propio Múzquiz hablaba con unos y con otros del Opus Dei. En el relato citado se dijo lo siguiente refiriéndose a Aparici y a otros críticos:

			En cuanto me fui, se dedicaron a atacar a la Obra y fueron con chismes al Consiliario de AC [Acción Católica] y al Sr. Arzobispo: nos acusaron de que nos dedicábamos a buscar vocaciones para la Obra entre los chicos de la juventud católica[85].

			Así pues, existía una cierta animadversión por parte de algunos dirigentes de la Acción Católica contra el Opus Dei. Y, por otro lado, latía desde hacía más tiempo una rivalidad entre los directivos de la Juventud de Acción Católica y los directores de las Congregaciones Marianas, que se disputaban el control de la formación religiosa de la juventud. El conflicto se agravó con motivo de la aprobación de las nuevas bases de la Acción Católica Española en 1939, que consideraban a las Congregaciones Marianas como simples asociaciones auxiliares de la Acción Católica. Esta subordinación produjo una situación de debate continuo[86]. 

			En medio de la polémica sobre quién debía formar cristianamente a la juventud española, surgió el Opus Dei visto por algunos como un competidor. A partir del inicio del curso 1940-41 aparecieron abiertamente críticas y malentendidos en torno a la Obra. Sobre las incomprensiones de los dirigentes de las Congregaciones Marianas con el Opus Dei, el historiador Manuel Revuelta escribió al respecto:

			Eran los años en que las Congregaciones [Marianas] procuraban afirmar su identidad frente a una absorbente Acción Católica, y en los que surgieron pequeños disgustos con el emergente Opus Dei, cuyo proselitismo atrajo a sus filas a algunos congregantes destacados. La Congregación universitaria de Madrid, dirigida por los padres Carrillo y Llanos, fundó el colegio mayor Cor Iesu, organizó cursos y academias, entre las que destacó la de estudios empresariales, que sería el germen de ICADE[87].

			Revuelta calificó estas incomprensiones de «pequeños disgustos». Desde el punto de vista de la Compañía de Jesús, que celebraba el cuarto centenario de su fundación en 1940 con más de veintiséis mil religiosos por todo el mundo, lo que le sucedía al «emergente Opus Dei», que no había cumplido tres lustros de vida y no superaba el centenar de miembros en España, era una cuestión que comenzaba a preocupar, ya que «algunos congregantes destacados» se sintieron atraídos por esa nueva forma de hacer apostolado en medio del mundo.

			La expansión experimentada por el Opus Dei llamó poderosamente la atención en determinados círculos asociativos católicos, que se inquietaron por la finalidad y los medios empleados por Escrivá. De este modo, la contradicción de personas e instituciones, que no comprendían esta realidad novedosa por su carácter laical y por otras razones, fue en aumento a lo largo de los meses. En este asunto complejo y articulado de la contradicción influyó el apostolado de los hombres del Opus Dei, jóvenes y un poco inexpertos, entre los socios de Acción Católica y de las Congregaciones Marianas[88].

			Si los primeros síntomas de malestar con respecto al Opus Dei se habían producido en un curso de verano celebrado en Granada, las críticas comenzaron en Murcia, ciudad universitaria, que había recibido solamente una visita de personas del Opus Dei en agosto de 1940. Por carta fechada el 15 de septiembre de 1940, Escrivá se quejó ante la autoridad eclesiástica de que el consiliario de la Juventud de Acción Católica de Murcia, José Aguirre, había dicho que el fundador del Opus Dei estaba expuesto a una reprobación eclesiástica:

			Tengo noticias fidedignas de que un Sr. Consiliario de la Juventud de AC masculina de Murcia ha dicho a la letra: «que la labor (la que vengo haciendo desde hace doce años, pegadito a mi Ordinario y a los Ordinarios de los lugares donde trabajo) está expuesta a una excomunión del Papa: que él (el Consiliario) está perfectamente enterado de sus alcances, pero que a los Obispos solo les contamos lo que nos conviene, etc.».

			Todo esto es totalmente calumnioso, y de su gravedad juzgará mi Señor Obispo[89]. 

			Escrivá detectó que la fuente de las críticas era Ángel Carrillo de Albornoz[90], que acababa de ser nombrado subdirector de las Congregaciones Marianas. En pocos días, el 26 de septiembre de 1940, tuvo lugar una entrevista del religioso con el fundador. A pesar de este encuentro cordial, Carrillo de Albornoz mantuvo siempre la postura de que era imposible buscar la santidad en medio del mundo y mantuvo su opinión de que algunos puntos de Camino eran heréticos[91].

			El 27 de septiembre, Escrivá preguntó al obispo de Madrid cómo actuar ante la tribulación; y recibió como respuesta que urgía la aprobación diocesana del Opus Dei para terminar con las críticas[92].

			Las críticas no solo procedían de Carrillo de Albornoz. También el semanario de la Juventud de Acción Católica, Signo, publicó un artículo anónimo en septiembre de 1940 en el que se minusvaloraba tácitamente el apostolado en medio de la sociedad. Entre otras cuestiones, el autor sostenía que el crecimiento del número de seminaristas significaba un síntoma de sociedad católica y advertía de un peligro: «Constante vigilancia sobre las exageraciones seglaristas, que pudieran desviar vocaciones con ruido de acción profesional»[93].

			El vicario general de Madrid, Casimiro Morcillo, llamó la atención por ese artículo al presidente de la Juventud de Acción Católica, Manuel Aparici, como máximo responsable de la publicación. Merced a esta advertencia, la redacción de Signo interrumpió una serie ya planificada de artículos sobre esta temática. Poco después, el autor del artículo mandó una carta a Escrivá en la que pidió disculpas[94].

			Por otro lado, Carrillo de Albornoz se enfrentó con el secretario general de la dirección central de Acción Católica, Zacarías de Vizcarra. Carrillo polemizó sobre la equiparación de las Congregaciones Marianas con la Acción Católica al sostener que las congregaciones debían dirigir el apostolado de la juventud universitaria[95].

			La vida en El Palau

			La ciudad condal contaba con un centro de estudios superiores al que se denominó Universidad Nacional de Barcelona después de la guerra. El distrito universitario incluía las cuatro provincias catalanas y las Islas Baleares. La enseñanza se impartía en las cinco Facultades: Ciencias, Derecho, Farmacia, Filosofía y Letras, y Medicina[96]. 

			En el número 62 de la calle Balmes se encontraba el piso del Opus Dei en Barcelona, El Palau.  Este centro ocupaba la planta principal de un edificio decimonónico de estilo ecléctico. La fachada presentaba cuatro plantas con balcones en la parte central sobre el portal, y con pequeños balcones en los laterales. En el Palau se habilitó una habitación espaciosa para sala de estudio o biblioteca. Otra habitación era utilizada para todo: dar círculos, hacer un rato de oración, tener tertulias y merendar. Uno de los jóvenes que acababa de conocer El Palau, Laureano López Rodó, describió de esta manera el piso sobrio y sencillo: 

			En la sala de estar que daba a la calle había un tresillo; en una de las habitaciones del fondo que daba a la galería posterior había una mesa de estudio, unas sillas y una estantería de libros; la otra habitación del fondo contigua a la anterior estaba vacía de muebles, solamente tenía una cruz de palo en la pared; en una habitación muy pequeña que daba al recibidor había un diván; las restantes habitaciones (la sala y alcoba junto a la sala de estar, el recibidor, la galería posterior y una habitación contigua a la de la cruz de palo) estaban prácticamente sin amueblar[97].

			En El Palau reinaba un ambiente de tranquilidad y de estudio en el inicio del curso académico 1940-41. El grupo barcelonés del Opus Dei estaba formado por dos estudiantes de Derecho, Francisco Rodón y Ramón Guardans, dos de Ingeniería, Rafael Termes y Rafael Escolá, y el alumno de Ciencias Químicas Raimundo Pániker[98].

			A principios de noviembre de 1940, Botella y Jiménez Vargas viajaron desde Madrid y transmitieron optimismo a los de El Palau[99]. Entre otras cosas, Jiménez Vargas dio a los jóvenes de El Palau el Círculo Breve[100]. A pesar de que no llegaban a media docena de miembros del Opus Dei, Escrivá mandó una carta a estos jóvenes, en la que les sugería buscar un sitio más espacioso para abrir una residencia de estudiantes[101].

			Escolá, cargo mayor de los «Luises», asistió a la novena a la Inmaculada organizada por el director de las Congregaciones Marianas de Barcelona, Manuel María Vergés. Desde la primera homilía, el predicador Ángel Carrillo de Albornoz citó textualmente puntos de un libro reciente, aunque no revelaba el título (Camino) ni el autor (Escrivá), si bien manifestó que algunas ideas extraídas contenían enseñanzas heréticas. Años después, Escolá ha rememorado cómo afectaron a su familia estos acontecimientos que se iniciaron en la novena:

			Siendo Obispo Administrador Apostólico de Barcelona D. Miguel de los Santos Díaz Gómara, le visitó mi madre a quien unos jesuitas le habían alarmado con calumnias sobre la herejía en que yo me había metido: presentaban al Padre [Escrivá] como el promotor de tal herejía y por ello la visita al Sr. Obispo tenía por objeto preguntarle su opinión sobre la Obra y sobre el Padre. D. Miguel de los Santos le dijo que él conocía bien a D. Josemaría Escrivá, y que podía estar tranquila, ya que todo lo que él hiciera tenía que ser bueno[102].

			Con motivo de las fiestas navideñas, Rodríguez Vidal y Villuendas pasaron unos días en Barcelona y saludaron a los de El Palau. En aquellos días de vacaciones, Botella y Múzquiz dispusieron de tiempo para acompañar a los muchachos de El Palau en la elección de las figuras del belén para el centro y en la compra de turrón para Rodón, el director de El Palau, que cumplía con sus deberes de sargento en un cuartel barcelonés. A partir de enero, Termes fue nombrado nuevo director del centro porque Rodón no podía acudir con frecuencia a El Palau por sus deberes militares y porque además estaba estudiando el último curso de Derecho[103].

			Durante los días de Navidad, Guardans acompañó a la residencia de la calle Jenner a su amigo Laureano López Rodó[104], estudiante de Derecho de veintiún años. Después de la primera conversación con Escrivá, López Rodó le mandó una carta al volver a Barcelona en la que solicitó la petición de admisión en el Opus Dei[105].

			Del 18 al 21 de enero de 1941, Ruiz Jusué y Múzquiz estuvieron en Barcelona. Le pidieron al sacerdote Sebastián Cirac que se ocupase de la atención espiritual de los de El Palau. El día 20, Múzquiz y el nuevo director, Termes, visitaron al administrador apostólico, Miguel de los Santos Díaz Gómara. En El Palau tuvieron el Círculo Breve en castellano, pero cuando estaban solo los de El Palau acostumbraban a hacerlo en catalán[106].

			El plan vespertino de El Palau comenzaba con el estudio. A continuación, los jóvenes hacían un rato de oración mental con Camino[107]. El propio López Rodó comenzó los recuerdos de su vocación con estas palabras: 

			Iba prácticamente todos los días a estudiar y a hacer la oración con Camino; a media tarde merendábamos y teníamos un rato de tertulia. Yo estudiaba entonces tercero de Derecho y cumplí veinte años el 18 de noviembre. Camino me removió por dentro y me ayudó a dar los primeros pasos en la vida de oración —antes de leer Camino jamás había hecho oración mental—[108].

			Después de hacer la oración con Camino tenía lugar la merienda, y algunos continuaban el tiempo de estudio. Las meriendas servían de rato de encuentro y de conversación, como quedó plasmado en una carta: «Todo es magnífico. Por eso sobran todos los comentarios. La mayor parte de veces en las meriendas hablamos de clase, o de la guerra, o de tontadas»[109].

			A partir de la novena a la Inmaculada, como consecuencia del ambiente enrarecido contra el Opus Dei en Barcelona, Escrivá decidió suspender los círculos de San Rafael que se daban en El Palau hasta nuevo aviso[110].

			A pesar de la situación adversa, algunos jóvenes universitarios seguían mostrando interés sobre el Opus Dei en Barcelona. Manuel Pagés[111] comunicó su deseo de vincularse al Opus Dei. Y pocos días después llegó a El Palau un adolescente procedente de la residencia de Samaniego, que se acababa de trasladar con su familia a Barcelona, llamado Dionisio Donet[112].

			A mediados de febrero, Botella e Íñiguez de Onzoño pasaron dos días en Barcelona[113]. En El Palau aparecieron dos estudiantes de Medicina: de primero, Juan Bautista Torelló[114], que daba clases particulares en el colegio de los jesuitas para ayudar a su madre viuda y a sus hermanos[115], y de segundo curso, Fernando Bayés[116]. El primero hizo la petición de admisión al Opus Dei el día de la fiesta de san José y el otro al día siguiente.

			Con frecuencia, los chicos de El Palau realizaban excursiones a la montaña. A principios de marzo pasaron unos días cerca de Montserrat. Los madrugadores salieron tempranísimo: Termes, Escolá, Pániker y López Rodó. Después marcharon Rodón, Guardans y Bayés. Visitaron el monasterio, hicieron caminatas, y sufrieron un pequeño incidente: fueron tomados «por vulgares robadores de maletas debido a una confusión»[117].

			Por motivos profesionales, Albareda pasó unos días en Barcelona. Se reunió con personalidades de la vida cultural catalana en la Diputación, la Biblioteca Central y la Universidad de Barcelona. En estas jornadas se celebró una misión en el campus, que consistió en un vía crucis por las calles del recinto universitario y una Misa en el paraninfo. Albareda aprovechó momentos libres para acercarse por El Palau. Le contaron que un hijo del político y literato nacionalista Jaime Bofill, ya fallecido, solía ir por El Palau. El joven, que se llamaba Jaime Bofill Bofill, era licenciado en Derecho y estudiaba tercer curso de Filosofía con el objetivo de ser catedrático[118].

			También por cuestiones de trabajo Múzquiz solía viajar a Cataluña con motivo de la inspección de puentes y estaciones de ferrocarril. Del 30 de marzo al 1 de abril, Múzquiz pasó unos días en Barcelona[119]. En esta ocasión conoció a un joven de veintiún años, estudiante de Ciencias Químicas, que hizo la petición de admisión unos días más tarde, llamado Jorge Brosa[120].

			Durante un viaje a la capital catalana, el presidente de la Juventud de Acción Católica, Manuel Aparici, acusó al Opus Dei de utilizar la Acción Católica para sus propios fines[121]. Pero no todos los dirigentes  adoptaron idéntica actitud: Alfredo López, secretario general de la Junta Técnica de Acción Católica y amigo de Escrivá, y Diego Ramírez, tío de los hermanos Casciaro y presidente de Acción Católica en Barcelona, se indignaron con la propaganda contra el Opus Dei[122].

			Entretanto, Escrivá mandó a sus seguidores que leyeran una biografía sobre San Ignacio de Loyola y encargó que se hicieran fichas del libro ante la escasez de ejemplares disponibles: «Quiero que todos tengáis devoción y amor a San Ignacio y a su bendita Compañía»[123]. Escrivá reveló a un jesuita de Bilbao, Ángel Basterra, que había conocido en los años treinta, lo siguiente:

			Leo despacio la Historia de S. Ignacio, de Rivadeneira, y me aumenta, si cabe, el amor y la veneración a la Compañía y a su gloriosísimo Fundador, y aprendo de la reciedumbre con que Ignacio y los primeros sufrieron persecuciones, calumnias e incomprensión de religiosos ejemplares[124].

			Durante la Semana Santa, Termes y Escolá fueron acogidos en la casa de Donadío por Escrivá, que acababa de llegar de Valencia[125]:

			Enseguida nos habla de las cosas de Barcelona: mucha alegría y mucha paz, ahogar el mal con abundancia de bien, salvando la buena voluntad de todos, nosotros a lo nuestro y bendito sea Dios que nos va sacando adelante... Con él y con los demás estamos hasta la hora de cenar. Nos ha dado una vida de S. Ignacio del P. Rivadeneyra para que os la leáis allá en Barcelona. Os hará mucho bien; amareis más a S. Ignacio y a la Compañía...[126].

			Además de la lectura del jesuita Pedro de Ribadeneyra sobre la vida de San Ignacio, Escrivá recomendaba una obra del jesuita Antonio Astrain titulada Historia de la Compañía de Jesús en la asistencia de España, tal como señaló Múzquiz en sus recuerdos. También escuchó decir al fundador que las críticas que se vertían contra el Opus Dei, muchas se habían dicho contra los jesuitas en sus inicios por personas que no les veían bien[127]. El mismo Múzquiz escribió a los de El Palau: 

			En el P. Rivadeneyra veréis cómo los primeros jesuitas sufrieron una persecución en muchos casos hasta en los detalles igual a la nuestra. ¡Y fueron casi todos santos! Hemos de agradecerle a Dios que nos vaya tratando como a hombres[128]. 

			A mi modo de ver, la recomendación de leer estos libros no era para establecer paralelismos o parangones, sino para señalar coincidencias: incomprensiones, como la persecución del teólogo dominico Melchor Cano y del arzobispo de Toledo Silíceo, las acusaciones de herejía, de secreto y de misterio. Por ejemplo, se ha conservado una nota —escrita probablemente por Hernández Garnica— en la que citaba textualmente el capítulo XXII de la historia de Astrain: 

			La aparición de la Compañía de Jesús fue, en general, muy grata y favorable. Decimos en las personas prudentes, porque claro está que no puede haber obra buena contra la cual no se levanten malos juicios entre los hombres[129].

			Hasta la primavera no se había anotado nada en el diario de El Palau con respecto a las críticas desatadas contra el Opus Dei en Barcelona desde meses atrás y que iba cobrando mayor virulencia[130].

			A finales de abril, Termes y Pániker hablaron con el administrador apostólico de Barcelona, Miguel de los Santos Díaz Gómara, sobre las acusaciones contra el Opus Dei en su diócesis:

			Les dijo fueran a hablar con los padres jesuitas, diciéndoles de su parte que él consideraba una gran imprudencia que se hablara públicamente en la Congregación de una cosa que actualmente está en Roma, pendiente de aprobación[131].

			Ese mismo día, los dos jóvenes de El Palau visitaron al rector de la residencia de la Compañía de Jesús en la calle Caspe, Juan Guim, con el fin de transmitir el mensaje del administrador apostólico, acerca de la imprudencia de pronunciarse públicamente sobre el Opus Dei. Al final de la entrevista, Guim prometió comentarlo con Vergés[132].

			No consta si a Vergés le llegó esa información, por el hecho es que al día siguiente, el 27 de abril, ante más de setecientos congregantes, mencionó de manera poco acertada al Opus Dei en el sermón de la Misa de la fiesta de Montserrat[133]. El 28 de abril, Vergés escribió una carta de felicitación a su amigo Federico Udina, director de los congregantes, que acababa de aprobar unas oposiciones en Madrid, y le comentaba lo siguiente:

			Ante todo confirmo y amplío mi felicitación telegráfica que supongo habrás recibido y con ella el testimonio de toda la congregación que celebra tu triunfo como cosa propia y muy querida. Un consuelo que nos ofrece la Inmaculada en medio de hieles que hemos tenido que apurar estos días con la expulsión de seis queridísimos congregantes a los cuales seguirán forzosamente algunos más[134].

			En la reproducción de esta carta no aparecían los nombres de los congregantes expulsados. Los proscritos eran Alfonso Balcells, Jorge Brosa, Rafael Escolá, Ramón Guardans, Laureano López Rodó y Juan Bautista Torelló. Según los directivos de las Congregraciones Marianas, los seis jóvenes habían incumplido el artículo 28 de las reglas de la congregación, es decir, pertenencia a otras asociaciones similares o con fines análogos. En el libro citado se comentó una conversación del consiliario de la Juventud de Acción Católica con el director de las Congregaciones Marianas en marzo de 1941, en la que Ramón Cunill comunicaba a Vergés que una sociedad procedente de Madrid había abierto un piso en Barcelona con el empeño de abrir una campaña de captación de socios entre los congregantes[135].

			Mientras tanto, una hoja anónima circulaba en los ambientes católicos de la capital catalana: 

			Opus Dei. Mandatos y normas a sus afiliados. Retraerse del Director espiritual, ocultándole siempre el pertenecer al Opus. Ningún religioso es católico. No hacer ejercicios espirituales. La perfección está en nosotros solos[136].

			Albareda pasó unas horas en Barcelona con motivo de una conferencia de un edafólogo suizo, Hans Pallmann, director del Instituto de Agricultura Química de la Escuela Politécnica de Zúrich, que dio seis conferencias en varias ciudades españolas[137]. Ese mismo día, Albareda habló durante una hora con el administrador apostólico; y, entre otros temas, salió el origen y la difusión de las críticas originadas por una única persona[138]:

			Le indiqué el origen de todo esto, las cosas del P. Carrillo de Albornoz. A D. Miguel [de los Santos Díaz Gómara] le interesaba mucho ver que yo formulaba los cargos: el memorial llevado al Sr. Obispo de Madrid, se ha repetido al de Barcelona. El mismo disco. D. Miguel está impaciente: ¿qué más? Signos cabalísticos, inscripciones misteriosas (perdone el Sr. Obispo si digo algún disparate en latín y le doy las inscripciones de Jenner), una cruz negra (en la puerta de la iglesia de Fonteblanca hay una, sin escándalo de nadie), copar puestos. D. Miguel me aclara y añade algunas inculpaciones: «Tenemos mucho dinero, porque sostenemos un piso céntrico» y es peligroso el mucho dinero en manos inexpertas. (Otra versión es que tenemos mucho dinero por ser amigos de los Obispos). «Cazamos a los jóvenes ofreciéndoles cargos». «Estos jóvenes no tienen dirección espiritual». En este punto me dice D. Miguel que le diga al Padre [Escrivá] que conviene que haya un sacerdote fijo encargado. Le han dicho que las Juventudes tienen uno, nombrado por el Prelado; las Congregaciones... Interrumpo para decir que el Director de Congregaciones no es nombrado por el Prelado. Le digo lo que hay: D. Luis Latre en Zaragoza, Sebastián [Cirac] en Barcelona... «Enemigos de las Órdenes religiosas». Le hablo del Sr. Obispo de Pamplona, religioso. Del P. Cayuela[139]. «Enemigos de los Ejercicios»: le digo los que da el Padre y cómo le regaló el P. Cayuela el libro de Ejercicios de S. Ignacio. [...] Sigo hablando de la O. [Obra] y el Sr. Obispo me echa la mano derecha a la espalda, contento y tranquilo, y dice: nada, nada, estad tranquilos y dile al Padre [Escrivá] que hay que defenderse de todo esto[140].

			La entrevista de Albareda con la autoridad eclesiástica hizo efecto enseguida: Vergés comentó en un acto de la congregación que ya no quería hablar más del Opus Dei[141]. Sobre el transcurso de los hechos, Termes escribió que:

			El P. Vergés ha dicho hoy —día 6— al hermano de Juan B. [Bautista Torelló] que de este asunto se había hablado demasiado y que también ellos lo habían tomado quizás con un poco de pasión; que estos muchachos al fin y al cabo eran buenos chicos y que la Virgen no podía dejar de protejerles [sic][142]. 

			Ante esta coyuntura contraria, Escrivá recomendó a los chicos de El Palau perdonar y olvidar y, sobre todo, silencio: «Que calléis, sin comentar con nadie estos penosos sucesos, para que nunca se os pueda escapar ni siquiera una palabra molesta para nadie. Siempre, sobre todo, la bendita caridad»[143].

			Los ecos de las críticas contra el Opus Dei llegaron a oídos de las autoridades civiles que tomaron ciertas medidas. Cuando Escrivá viajó a Barcelona en su billete de avión no figuraba su nombre completo, sino solo el apellido de Balaguer[144]. El motivo de esta medida obedecía a que se temía su arresto por mandato del gobernador civil de Barcelona, Antonio Correa. Por esa razón, el nuncio le había recomendado viajar con nombre supuesto. Escrivá se hospedó en casa de Cirac, en el número 10 de la calle Marco Aurelio, donde recibió a los chicos de El Palau[145].

			El 20 de junio, el médico Alfonso Balcells, que todavía no era del Opus Dei, compareció ante el gobernador civil. Correa le acusó de ser representante de una asociación ilegal con un piso a su nombre (El Palau) y que, por consiguiente, la autoridad podría intervenir en cualquier momento[146].

			Unas semanas después, Múzquiz inspeccionó unas obras en estaciones catalanas. Visitó El Palau y recogió sus impresiones por escrito:

			La persecución ha ayudado mucho a que cuajen y tengan visión sobrenatural de todas las cosas. Asimismo les ha hecho aumentar su espíritu de vida en familia.

			Se viven exactamente las indicaciones del P [Padre]: «Ni una palabra, ni un pensamiento contra los que nos persiguen». Es más, de ello ni se habla en la conversación general, como si fuera una cosa que hubiera sucedido en Pekín hace 100 años[147].

			Antes del verano, Portillo mantuvo conversaciones con el abad coadjutor del monasterio de Montserrat, que estaba interesado en saber qué era el Opus Dei[148].

			Con fecha 1 de julio, el administrador apostólico de Barcelona envió un documento dirigido al director de El Palau, en previsión de que se cumplieran las amenazas del gobernador civil:

			Por la presente concedemos nuestra autorización a la Pía Unión denominada OPUS DEI para que pueda actuar en esta Diócesis de Barcelona y se reúnan sus aspirantes o afiliados en el piso de la calle de Balmes, número 62, o en otro lugar que habrán de poner en Nuestro conocimiento[149].

			Terminados los exámenes, algunos de El Palau marcharon de vacaciones. Escolá se dirigió a Montserrat porque quería hablar con el abad, quien manifestó su afecto por el Opus Dei; y también Pániker estuvo en el monasterio dos días después. Termes pasaba el verano en San Quirico y Escolá en Caldetas. En cambio, Rodón, Guardans y Pániker tenían que trabajar en verano. Pániker, que acababa de licenciarse en Químicas, daba clases de alemán en verano a los que querían en El Palau[150].

			Después del verano, Múzquiz se desplazó a Ripoll, cerca de Barcelona, donde debía sondear unas reparaciones de los ferrocarriles. El 21 de septiembre dio el Círculo Breve e infundió ánimos ante el nuevo curso[151]. En El Palau, el balance del curso 1940-41 era bueno gracias a la petición de admisión de cinco universitarios al Opus Dei[152].

			4. LA RESIDENCIA DE SAMANIEGO EN VALENCIA 

			El distrito universitario de la capital levantina comprendía las provincias de Alicante, Castellón y Valencia, y contaba con más de dos mil alumnos en las Facultades de Ciencias, Derecho, Filosofía y Letras, y Medicina[153].

			En el verano de 1940, los jóvenes valencianos del Opus Dei trasladaron los muebles y objetos del número 9 al número 16 de la calle Samaniego. De este modo, se cerró el primer centro del Opus Dei en la capital levantina, El Cubil, y se abrió una residencia de estudiantes, Samaniego[154].

			La nueva sede era un viejo caserón, que había pertenecido al político valenciano José Martínez Aloy. La casa espaciosa y amplia, de techos elevados con numerosas salas, escaleras y pasillos, sirvió de hospital durante la guerra. Todavía la fachada presentaba impactos de metralla, pintadas y suciedad. Por lo tanto, necesitaba tareas de limpieza y acondicionamiento con el objeto de rehabilitar todo el edificio. Terminadas las obras, en una de las paredes del vestíbulo se colgó una buena copia de la Inmaculada pintada por Juan Juanes, prestada por los dueños de la casa, y un repostero con el escudo de la residencia formado por estrellas y cardos. Debajo del cuadro había un libro de pergamino y en el centro del vestíbulo un brasero sobre una alfombrilla circular. Sobre el brasero colgaba una lámpara bellamente tallada de acero y cristal. Poco a poco, la casa se llenó de muebles y objetos de decoración. Y en los primeros días se consiguió reparar la instalación eléctrica[155].

			Finalizada la reforma del inmueble, se puso en funcionamiento la residencia de estudiantes del Opus Dei en Valencia —la segunda después de la abierta en Madrid—, que acogió a un grupo creciente de universitarios a lo largo del curso académico 1940-41. Samaniego disponía de veinte habitaciones, y de unas salas convertidas en clases, la biblioteca, la sala de estar y la capilla[156].

			El 17 de septiembre de 1940, Escrivá conoció la residencia de Samaniego. De paso, descansó tres días en Valencia, como le había aconsejado su amigo el vicario general de Madrid. Pocas horas después, llegaron Casciaro y Fernández Vallespín con el fin de hacer un inventario de lo que había en la residencia y anotar lo que faltaba en cada habitación[157].

			En el diario del centro, se recogió la impresión positiva de Escrivá en el día de la bendición de la residencia:

			Cada palabra que pronuncia viene a ser un consejo y no desperdicia un momento para movernos más a amar al Señor, a darle gracias por el torrente de gracias que sobre esta Valencia se ha dignado dar. Días como estos quizá el Padre [Escrivá] no nos pueda dedicar muchos; puesto que a pesar de lo mucho que quiere a todos y cada uno de nosotros, debido a la pronta y gigantesca expansión de la O.D. [Obra de Dios] tendrá que aumentar las actividades. Dios le ayude mucho y le dé fortaleza para poder resistir, pues la cruz que lleva de actividad se ve gravada por el sinnúmero de calumnias e insidias que sobre él se lanzan[158].

			Como en Madrid y Barcelona, también en Valencia se extendieron las maledicencias contra Escrivá, Camino y el Opus Dei, cuyo foco principal era el director de las Congregaciones Marianas de la capital levantina, Juan Antonio Segarra[159]. El director de Samaniego, Pedro Casciaro, anotó acerca de la postura de Segarra algo escuchado en casa de los tíos de Javier Sánchez Pérez, uno de los jóvenes que frecuentaba la residencia:

			Refiriéndose a Camino, dijo que era un libro copiado de una obra alemana de un Padre de la Compañía, que no había podido publicarse antes del Movimiento por la oposición que la había hecho la Juventud Católica. Por otra parte, Camino es un libro que está al borde de la herejía[160].

			El 23 de septiembre, José María Escrivá y su amigo Antonio Rodilla —vicario general de la diócesis— viajaron a Madrid. Otro sacerdote valenciano amigo de Escrivá, Antonio Justo, consiliario diocesano de las mujeres de Acción Católica, visitó la residencia de Samaniego y prometió mandar gente que le pareciera adecuada para el Opus Dei[161].

			En los primeros días de octubre, Casciaro ultimó los detalles de la decoración de la residencia. Zorzano, como administrador general del Opus Dei que dirigía la contabilidad y las actividades económicas de la Obra, llegó a Samaniego para comprobar el estado de las cuentas y facturas[162].

			Con el fin de dar a conocer la nueva residencia, Casciaro mandó el reglamento y detalles de Samaniego a los sacerdotes Antonio Rodilla, Antonio Justo y Eladio España, y también al guardián de los franciscanos, Luis Colomer[163]. Y Rodilla se comprometió a celebrarles Misa todos los jueves[164].

			En una de las aulas comenzó un curso de alemán. Dos días después, Dionisio Donet —como ya se dicho— escribió una carta a Escrivá pidiendo que se le admitiera en el Opus Dei, y poco después se trasladó a El Palau de Barcelona; al día siguiente, hizo lo mismo un chico de dieciocho años de segundo curso de Derecho, Antonio Pérez[165].

			Desde Valencia, Múzquiz se desplazó a Murcia para tener un encuentro con José Escribano Sánchez, que había hecho la petición de admisión en el verano de 1940 y se disponía a estudiar Medicina en la Universidad de Granada porque en su ciudad no había esa facultad. Esto suponía un contratiempo para el incipiente desarrollo del Opus Dei en la capital murciana. No obstante, Escribano presentó a Múzquiz a varios amigos que estudiaban en la Universidad de Murcia, como Joaquín Cavero de primer curso de Derecho, y Ricardo Jover de quinto de Derecho, los hermanos Bartolomé y Jesús Martínez Baribrea, Enrique Monllor, y Luis Montaner, que era un estudiante de Químicas que quería trasladar el expediente a la Universidad Central. También saludó al sacerdote José Aguirre, que acababa de entrevistarse con Escrivá en Madrid, y prometió presentar más estudiantes[166].

			El 2 de noviembre, Escrivá celebró la primera Misa en la residencia de Samaniego. El oratorio se instaló en el mismo lugar que había servido de capilla en la antigua casa. Tenía unas grandes puertas correderas, que daban a una habitación espaciosa tapizada de color rojo, llamada el salón rojo, y a otra habitación llamada el salón azul. En aquellos días, Escrivá predicó ejercicios a seminaristas de Valencia[167]. Casas Torres conservó recuerdos y frases del fundador. A título de ejemplo: «Después de celebrar la primera Misa que se dijo en el Oratorio de la Residencia y dejar al Señor en el Sagrario, me dijo: «—Estoy muy contento. ¡Otro Sagrario!»[168].

			En el horario de la residencia figuraba despertarse a las seis y media, después la oración a las siete y la Misa a las siete y media; a continuación, el desayuno. La comida era a las dos. A continuación se rezaba una estación ante el sagrario. La cena comenzaba a las nueve y media y después tenía lugar el rosario. Antes de acostarse, era costumbre que se reunieran en el oratorio y uno de los residentes comentaba brevemente el pasaje del Evangelio leído en la Misa matutina y después se hacía dos o tres minutos de examen de conciencia[169].

			El acto inaugural del curso académico tuvo lugar el 5 de noviembre en la Universidad de Valencia. En las primeras semanas de clases vivían pocas personas en la residencia: el director, Pedro Casciaro, que se había desplazado frecuentemente desde Madrid a Valencia para buscar la casa, seguir las obras y encargarse especialmente de la decoración, y una vez instalado en Valencia, daba clases de matemáticas por las mañanas en la universidad como profesor auxiliar. Su brazo derecho era Amadeo de Fuenmayor, el subdirector, que acababa de cumplir el servicio militar en Madrid. El tercer hombre era el geógrafo José Manuel Casas Torres, que dejó su trabajo de director de Radio Valencia para hacer la tesis doctoral y dar clases como profesor auxiliar de Geografía. Entre los nuevos residentes llegó un joven estudiante llamado Santiago Silvestre. A estas cuatro personas que vivían en el inicio del curso se sumaron poco después Jesús Urteaga, procedente de San Sebastián, que quería estudiar primer curso de Derecho y llevaba unos meses en el Opus Dei[170].

			Avanzado el curso se incorporó a la residencia, Rafael Calvo Serer, profesor auxiliar de Historia General y de Historia de España en la Universidad de Valencia[171]. En sus primeras oposiciones a cátedra, se presentó con otros diez candidatos a una plaza de Historia Universal General de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada. Calvo obtuvo solamente dos votos y, por tanto, no consiguió la plaza, que tampoco fue ganada por otros opositores, declarándose vacante[172]. Volvió a Valencia para reponerse del esfuerzo. En dos cartas dirigidas al secretario general del Opus Dei, Calvo Serer exponía su deseo de trasladarse a Madrid porque quería ser catedrático en la Universidad Central. En el tono de sus palabras se notaba que estaba cansadísimo, tanto física como psíquicamente, y requería reposo y buenos consejos, tal como le recomendó Portillo[173].

			Algunos jóvenes del Opus Dei de Valencia no vivían en Samaniego, pero acudían con cierta frecuencia a la residencia. Entre estos se encontraban Salvador Moret, estudiante de Derecho; Salvador Peris, que preparaba el Examen de Estado[174]; Ismael Sánchez Bella, alumno de primer curso de Derecho y que trabajaba en el diario Levante; su hermano Florencio, de sexto de bachillerato; y Federico Suárez, profesor ayudante de Historia[175].

			De las actividades culturales que se ofrecían en Samaniego gozaron de alta inscripción un curso de alemán y un seminario sobre Derecho Civil. En pleno curso, Escrivá dirigió una carta a los del Opus Dei de Valencia, en la que les animaba a seguir el ejemplo y la experiencia de la residencia de estudiantes de Madrid[176].

			En una visita del 25 de noviembre al 3 de diciembre, Escrivá tuvo ocasión de ver cómo quedaba el tríptico pintado por Fernando Delapuente en la capilla de la residencia, una copia de la crucifixión de van der Weyden. Durante estos días ocuparon plaza en Samaniego varios residentes. Entre los nuevos estaban Javier Cebrián y Jesús Alcaraz, que preparaban el Examen de Estado; Magín Ferrer, que tuvo que volverse a Ibiza porque no había conseguido adelantar la convocatoria del Examen de Estado; Jorge Vitoria y Santiago Cremades. Y más adelante se instaló José Castell, alférez del ejército[177]. 

			En diciembre hicieron la petición de admisión en el Opus Dei tres estudiantes de Derecho, que asistían a las actividades de formación de la residencia, Antonio Huerta[178], Octavio Gil Munilla[179] y Gregorio Ortega[180].

			A finales de enero, Escrivá predicó en Alacuás a ciento quince sacerdotes, que asistían a la semana de consiliarios de Acción Católica. En esos días se puso a disposición de los chicos del Opus Dei de Valencia que querían hablar con él, como Salvador Peris, que había aprobado recientemente la convocatoria de enero del Examen de Estado y marchó a vivir a Jenner y a estudiar Ciencias Naturales[181].

			Las clases de San Rafael en Valencia fueron in crescendo a lo largo del año. Los lunes le tocaba dar el círculo a Casciaro, los martes a Fuenmayor, los miércoles a Suárez y los sábados a Ismael Sánchez Bella. En total asistían más de treinta jóvenes: once de Medicina, diez de Derecho, seis de Ciencias, dos de Filosofía y nueve de bachillerato[182].

			También en el diario del centro de Samaniego se recogían noticias de actualidad. A título de ejemplo se comentaron las posibles consecuencias de la entrevista del jefe del Gobierno español con su homólogo italiano: «Con motivo de la marcha del generalísimo a Italia para entrevistarse con Mussolini, corren noticias oficiosas de que España entrará en guerra. Hay gran revuelo en los centros docentes»[183].

			El encuentro se produjo el 12 de febrero de 1941 en Bordighera. Mussolini no logró convencer a Franco sobre la entrada española en la guerra. A la derrota alemana en la batalla aérea en Inglaterra se sumó el fracaso italiano en la ocupación de Grecia. Churchill había declarado meses atrás que estaba dispuesto a resistir hasta el final e impedir un nuevo orden mundial totalitario[184].

			Según el diario del conde de Jordana, presidente del consejo de Estado, el viaje de Franco a Bordighera suscitó todo tipo de rumores: «Este viaje levantó un gran revuelo en España, tan refractaria a entrar en la guerra, revuelo que fomentaron los alarmistas profesionales, a los que siempre acompaña la masa neutra»[185].

			Normalmente, el diario de Samaniego se detenía en hechos y comentarios de la vida cotidiana de la residencia, como la visita de Jiménez Vargas y Villuendas:

			Ni más ni menos que lo que harían los primeros cristianos. También ellos salían por parejas para visitar a sus hermanos. Queremos vivir con la misma fe, esperanza y caridad con que vivían los primeros[186].

			A la estación de tren fueron a recogerles Pedro Casciaro, Gregorio Ortega e Ismael Sánchez Bella. En la residencia fueron llegando todos, y tan solo faltaban Antonio Pérez, que estaba haciendo ejercicios espirituales con los dominicos, y Fuenmayor, que estaba pasando unos días en Barcelona con su familia. El tren acumuló un retraso de cinco horas en el viaje de ida y cuatro horas y media en el de vuelta[187].

			Tuvieron dos círculos breves: uno para los más jóvenes dado por Villuendas (Gil Munilla, Florencio Sánchez Bella, Ortega y Urteaga) y otro dado por Jiménez Vargas para los demás. Los viajeros de Madrid pasaron dos días en la residencia, que les gustó sobremanera:

			Por fin llegamos a casa. ¡Y qué casa!: ¡un verdadero palacio! El vestíbulo, la sala azul, el despacho de Pedro, la biblioteca, el comedor y el oratorio sobre todo el oratorio nos causó una impresión estupenda. Juan la había visto antes, pero en un estado completamente distinto. Nuestra casa de Valencia es estupenda, de techos muy altos, salas muy grandes, limpia, limpísima, muy bien decorada, en fin causa buen efecto a todo el mundo que vaya a verla[188].

			Desde finales del curso anterior, Ángel López-Amo[189], secretario del distrito universitario del Sindicato Español Universitario, había ido por El Cubil, invitado por Calvo Serer, con el que había coincidido en la preparación de un ciclo de conferencias sobre «Exaltación de los valores hispánicos» en la Universidad de Valencia. En los primeros días de marzo de 1941, López-Amo habló con Fuenmayor y decidió pedir la entrada en el Opus Dei. Pocos días después hizo lo mismo José Vila[190], un joven de dieciséis años, enviado a Samaniego por el sacerdote Eladio España. Hizo la petición de admisión un amigo de Vila, que también estudiaba sexto curso de bachillerato y frecuentaba Samaniego desde hacía meses, llamado Manuel Botas[191].

			Fuenmayor viajó a Madrid con motivo de la defensa de la tesis y obtuvo la máxima calificación. Al volver a Valencia se encontró con Escrivá que iba a predicar a la juventud femenina de la Acción Católica. Escrivá visitó al arzobispo de Valencia, Prudencio Melo, quien manifestó gran alegría por la aprobación reciente del Opus Dei. También el fundador habló varias veces con el vicario general de la diócesis, su amigo Antonio Rodilla[192].

			Por la residencia había aparecido a estudiar un alumno de primer curso de Ciencias, Mariano Aguilar[193]. También otros dos jóvenes solicitaron ser admitidos en el Opus Dei: Vicente Garín[194], que se preparaba para el Examen de Estado y ocupaba plaza en la residencia desde finales de febrero recomendado por Eladio España, y Juan Aznar[195].

			Después de la Semana Santa volvieron los residentes a Samaniego, quedando solamente dos plazas libres de las dieciséis disponibles. Entre los nuevos estaban Jesús García Gorrita, José María Prat y Enrique Oltra. Unos pocos no se adaptaron al horario y a las condiciones de la residencia, pero la mayoría de los residentes estaban contentos —según se desprende de la lectura del diario— y Samaniego estaba casi al completo en las últimas semanas de curso[196].

			En el tramo final de curso varios jóvenes hicieron la petición de admisión en el Opus Dei. Dos eran amigos de Ismael Sánchez Bella, el bachiller de sexto curso Carlos Garín[197], y el estudiante de primero de Derecho José Víctor de Francisco[198]. Y tres chicos enviados por el sacerdote Eladio España, José Luis Martínez Calbetó[199], que quería ser ingeniero, y los hermanos Silverio[200] y Emilio Palafox[201], que estudiaban primero de Medicina y cuarto curso de bachillerato respectivamente.

			Procedente de Barcelona, Albareda pasó unos días en Valencia. Visitó la Facultad de Medicina, y se reunió con personal docente de Derecho y de Filosofía y Letras. También se entrevistó con su amigo jesuita Roberto Cayuela, al que dio noticias variadas, unas gratas y otras tristes:

			La aprobación y la campaña contra la O. [Obra] Le refiero lo ocurrido. P. Carrillo de Albornoz, difusión de la campaña, los juicios contra el Padre [Escrivá], las estridencias de Barcelona, los propósitos de frente único, los Obispos de Madrid, Barcelona, Pamplona, el pliego de cargos, su falta de sentido, su regalo al Padre de un libro de Ejercicios... El P. Cayuela no conocía nada de Barcelona. Al nombrarle al P. Carrillo de Albornoz, dijo: lo suponía[202].

			Cayuela explicó a Albareda lo ocurrido en una conversación con el superior, Francisco Segarra (hermano del director de la Congregación, Juan Antonio), al que le había insistido en que varios obispos apoyaban al Opus Dei. A continuación, prometió enseñarle una carta firmada por un profesor del colegio barcelonés de Sarriá:

			El P. Fuster no habla por sí, y viene a decir: estos días parece ser que ha llegado a Barcelona, según dicen, una institución secreta, cuya finalidad real es destruir la Compañía y la Acción Católica. Se llama Opus Dei[203].

			Antes de la despedida, declaró su deseo de hablar con el autor de Camino cuando viniera a Valencia, ya que el libro le había gustado mucho. Por último, sugirió que alguien con autoridad debería hablar con los provinciales de Toledo y Aragón, ya que él no se consideraba la persona idónea[204].

			Antes de poner en práctica la propuesta de este jesuita, Escrivá había escrito a Carrillo de Albornoz para que cesase la actitud crítica contra el Opus Dei:

			Mientras se trató de mi pobre persona, que merece sobradamente toda clase de injurias, callé. Pero ahora, como una continuación de ese ataque, se me anunció otro contra determinadas personas que se cree que me ayudan a servir a la Santa Iglesia. Y, efectivamente, se ha iniciado en diversos sitios. Y los que, con alboroto, mueven calumnias e injurias acaban diciendo que lo hacen así porque el P. Carrillo les ha puesto en campaña. 

			Yo descargo mi conciencia, haciendo que V. sepa esto. Pero me creo también en el deber de decirle, delante de Dios Nuestro Señor, que están hiriendo a personas que nada tienen que ver conmigo. Y, además, estén o no estén en relación de amistad con este sacerdote, todas estas personas tienen un derecho innegable a su honra. Piense, Padre, en la cuenta que habremos de dar a Dios. 

			Me han asegurado, por muy distintos conductos, que no cejará V. hasta ver destruido el OPUS DEI[205]. 

			Esta carta no tuvo ningún efecto. Cuatro días más tarde, el 24 de mayo, Escrivá pidió audiencia ante el nuncio, Gaetano Cicognani[206]. Le recibió amablemente, y se mostró interesado y compresivo ante las explicaciones del fundador. Tras la entrevista, Escrivá enumeró los quince puntos tratados y concluyó con una valoración positiva: «Muy buena impresión»[207]. A continuación, Escrivá informó al obispo de Madrid, y consiguió que este interviniese más activamente en erradicar las maniobras de Carrillo de Albornoz[208].

			El 31 de mayo, Escrivá se entrevistó durante dos horas con el padre provincial de Toledo, Carlos Gómez Martinho, que prometió hacer todo lo posible. Ese mismo día, Escrivá entregó al obispo de Madrid el guion con los puntos que había desarrollado en el encuentro con el provincial. A modo de conclusión, Escrivá apuntó que el origen del problema había sido que Carrillo de Albornoz pensaba que el Opus Dei les había quitado vocaciones[209].

			En una carta de Escrivá al administrador apostólico de Barcelona decía que el provincial de Toledo había prometido rectificar y comunicaba lo siguiente:

			He tenido una entrevista con el P. Provincial de Toledo, y puedo decirle con alegría que nos entendimos: prometió enviar una carta prohibiendo a los suyos seguir esa campaña. Lo ha debido hacer: conozco dos casos de jesuitas de Madrid que han rectificado[210].

			Por otros documentos conservados en el Archivo General de la Prelatura, se ha descubierto que los jesuitas que rectificaron eran Múzquiz, que era tío de José Luis Múzquiz, y Valle.

			Así pues, la postura monolítica de Carrillo de Albornoz contra el Opus Dei, que había tomado cuerpo en Madrid y había madurado en Barcelona, se extendió a Valencia. Allí, el dominico José María Garganta[211] sirvió de altavoz de las críticas. Con todo, Garganta cambió de actitud con respecto al Opus Dei tras una conversación larga con Casciaro[212]. Y poco después señaló lo siguiente: 

			El Padre Garganta comentó «que falta de visión la de estos hombres, (los PP. [Padres] de la Compañía) incluso histórica, porque cuando nosotros, los Dominicos, vinimos al mundo, muchos PP. Benedictinos se rasgaron las vestiduras. Después cuando nació la Compañía varios Dominicos se las rasgaron igualmente. Y ellos hacen ahora lo mismo. ¡Con lo cómodo que es no rasgarse las vestiduras y dejar obrar a Dios! O es que creían que Dios no iba a promover nada más hasta el fin del mundo, que ellos ya podían llegar a todas partes»[213].

			En mayo de 1941, Casciaro comentó a los chicos del Opus Dei de Samaniego unas hojas escritas por Portillo, en las que se recogían algunos puntos de lo que estaba pasando. En este escrito se indicaba que no convenía hablar de ello[214]. Pocos días después, Escrivá mandó una carta al director de Samaniego recomendando el silencio y el olvido:

			Todos esos tropiezos ya pasaron, y se han de olvidar. Quiero que extreméis el respeto a todas las asociaciones piadosas (así sé que lo habéis hecho siempre) y de modo especial a las Congregaciones Marianas[215].

			Escrivá envió una nota a los del Opus Dei de Valencia y a otras ciudades, en la que pedía más oración y mortificación durante el mes de junio para que terminase todo. Concretamente rogaba que alargaran quince minutos la oración mental cada día y ofrecieran una mortificación corporal semanalmente por el fin de las difamaciones en el mes del Sagrado Corazón. También recordaba que no se hablase de esas cuestiones: «Y que, si sucediera alguna cosa, quien la presencie u oiga la comunique por escrito, con todos los detalles y circunstancias y su firma, sin que se entere de esto más que el Director local»[216].

			El 11 de junio, Escrivá llegó a Valencia. Durante su estancia decidió ser del Opus Dei un joven de veintidós años, estudiante de último curso de Derecho, Francisco Caja[217].

			Cuando terminaba el curso para los estudiantes y se acercaba la defensa de la tesis de López-Amo, otros seguían con la preparación de oposiciones a cátedra, como Calvo y Fuenmayor. Tampoco habían finalizado el curso los que estaban estudiando para las pruebas del Examen de Estado, Manuel Botas, Vicente Garín y José Luis Martínez Costa[218] que acababa de hacer la petición de admisión en el Opus Dei.

			Casas Torres coincidió con Alastrué en un curso de verano en Jaca. El curso estaba organizado por el Instituto Juan Sebastián Elcano de Geografía del CSIC con la colaboración de la Universidad de Zaragoza. Alastrué y Casas Torres conocieron a unos profesores japoneses, y tuvieron la posibilidad de escuchar una conferencia de Escrivá. Albareda intervino en el curso de estudios geográficos con un trabajo titulado “Naturaleza de los suelos de montaña”[219].

			En resumen, el año académico que terminaba en la residencia Samaniego se podría hacer un balance altamente positivo, ya que hubo más peticiones de admisión en Valencia que en Madrid y Barcelona.

			5. EL RINCÓN DE VALLADOLID 

			La población de Valladolid superaba los cien mil habitantes en 1940. El ayuntamiento aprobó un proyecto de urbanización y ensanche, que creaba trazados de nueva planta en grandes áreas de la urbe. De este modo, la ciudad castellana experimentó un cambio importante en su fisonomía en los años cuarenta. El distrito de la Universidad de Valladolid abarcaba Burgos, Palencia, Santander, Valladolid y las tres provincias vascas, y contaba con las Facultades de Ciencias, Derecho, Filosofía y Letras, y Medicina[220].

			En el número 24 de la calle Montero Calvo se encontraba el centro del Opus Dei en Valladolid, El Rincón. Estaba en el segundo piso de un edificio sencillo, de ladrillo, de tres plantas. La habitación mayor, decorada por una escultura de la Virgen regalada por Escrivá, servía como sala para tener los círculos y las tertulias, y también para rezar y merendar. Otra habitación era la biblioteca con estanterías, mesas y sillas. Al lado estaba la sala pequeña, amueblada con una mesa, tres sillas y una lámpara. En este piso de reducidas dimensiones había un cuarto de baño y una despensa[221].

			Pasado el verano de 1940, algunos estudiantes se examinaron en la universidad. También comenzaron las actividades en El Rincón, como las clases de francés impartidas por Antonio Moreno Magny. Ignacio de la Concha se apuntó a clases de alemán y además se inscribió en un curso de italiano con Antonio González Sobaco[222].

			Antes de entrar en pormenores sobre El Rincón, conviene tener en cuenta el consejo que daba Escrivá a los jóvenes sobre la necesidad de aprender idiomas de cara a la expansión internacional del Opus Dei. Todavía no se había podido traspasar la frontera española, pero Escrivá soñaba con ir a otros países cuando lo permitiese el final de la Segunda Guerra Mundial.

			El director de El Rincón era Ignacio De la Concha, profesor ayudante de Derecho Político que estaba haciendo el doctorado. También realizaban la tesis doctoral Teodoro Ruiz Jusué y González Sobaco, que era ayudante de Derecho Internacional. Juan Antonio Paniagua y Juan Antonio Delapuente seguían sus estudios de Medicina. Alberto Taboada proseguía la carrera de Derecho. Antonio Moreno Magny cursaba cuarto de Ciencias Químicas. Y los más jóvenes eran Ramón Taboada en primero de Químicas y el bachiller Javier Silió.

			El 11 de octubre de 1940, Escrivá pasó un día en Valladolid. El motivo del viaje era la boda de Ángel Hoyos de Castro, que había conocido al fundador del Opus Dei durante la Guerra Civil. Desde la ciudad castellana marchó camino de Vitoria y Pamplona[223].

			De la Concha, González Sobaco y Ruiz Jusué se examinaron en Madrid de asignaturas de los cursos de doctorado en Derecho a finales de octubre[224]. La ceremonia de apertura de curso en la Universidad de Valladolid tuvo lugar el 4 de noviembre con la presencia del jefe del Estado, Francisco Franco, y del ministro de Educación Nacional, José Ibáñez Martín. El ministro pronunció un discurso titulado «Hacia un nuevo orden universitario» en el que explicó la necesidad de depurar el claustro universitario: «Si alguna depuración exigía minuciosidad y entereza para no doblegarse con generosos miramientos a consideraciones falsamente humanas, era la del Profesorado»[225].

			Conviene comentar brevemente la referencia a la depuración del profesorado. Muchos funcionarios del cuerpo docente universitario fueron inhabilitados para la enseñanza. A otros les impidieron ocupar cargos directivos. Y un número considerable sufrió penas, pudiendo ejercer su docencia después de la suspensión de empleo y sueldo por un tiempo. Mediante estas medidas, el ministro Ibáñez Martín quería impedir la docencia a todos aquellos que no mostraran adhesión a la llamada cultura tradicional española[226].

			Al día siguiente de la inauguración del curso académico, un estudiante de Derecho que trabajaba en telégrafos escribió la carta de petición de admisión en el Opus Dei, Luis Urmeña[227]. Pocos meses después, Urmeña abandonó la Obra. En una conversación con Múzquiz le dijo unas palabras sentidas: 

			En el tiempo que había venido por casa [por el centro del Opus Dei] había aprendido que la piedad era una cosa viril y a dar valor a la Misa y a la Comunión. Luego añadió que lo sembrado en él no había sido en vano y que daría su fruto[228].

			El 15 de noviembre, Escrivá animó a los de El Rincón a buscar una nueva sede para el curso siguiente porque deseaba abrir una residencia de estudiantes como en Madrid y Valencia. Apenas pasaron unos días y, de nuevo, viajó a Valladolid a finales de noviembre. Dio el Círculo Breve y habló con varios jóvenes. Con motivo del primer aniversario del viaje del fundador a Valladolid realizado en la festividad de San Andrés, los de El Rincón decidieron escribirle una carta, respondiendo a otra anterior escrita por Escrivá[229].

			Ruiz Jusué se trasladó a vivir al centro de Martínez Campos a principios de 1941 para dar clases en la Universidad Central como profesor ayudante. Desde el verano no se habían realizado viajes de residentes de Jenner o de otros centros a El Rincón. En el primer fin de semana de febrero, Ruiz Jusué y Madurga viajaron en tren con bastante retraso, y llegaron de madrugada. En la pequeña sede del centro, Ruiz Jusué dio el Círculo Breve[230].

			A mediados de febrero les tocó a Canals y Alastrué. El viaje en tren de ida duró seis horas y de vuelta tardó todavía más, tiempo que aprovecharon para estudiar y rezar. No habían estado en El Rincón y les gustó mucho[231]. A la clase de San Rafael que dio Canals asistieron Martín Goena, amigo de Juan Antonio Paniagua y alumno de segundo curso de Medicina, Carlos Paniagua y Mariano García. El guion del círculo escrito a mano por Canals se ha conservado, y en esta hoja indicó que el círculo no era una reunión dedicada a debatir un tema, sino una clase similar a las que se daban para aprender una materia, —en este caso, crecer en la vida de piedad cristiana—, y que para hacer esto no necesitaban formar una asociación propia. Además, advirtió de que la asistencia a estas clases no era incompatible con participar en actividades de asociaciones católicas. De hecho, Alberto Taboada e Ignacio De la Concha solían ir a conferencias de las Congregaciones Marianas y Juan Antonio Paniagua asistía a los ejercicios espirituales de Acción Católica[232].

			El 9 de marzo, Escrivá y Rodríguez Casado viajaron a Valladolid. En El Rincón, el fundador habló con el último chico que había hecho la petición de admisión al Opus Dei, un joven de veinte años llamado Juan Antonio González Lobato[233]. Además, Escrivá dio el Círculo Breve y charló con González Sobaco, Paniagua, Delapuente y De la Concha, y con varios jóvenes que no eran del Opus Dei. Entre otras cosas, les dijo que de ellos dependía que se abriese pronto una residencia de estudiantes en Valladolid. En el viaje de vuelta pasó por Bilbao, después se hospedó en el palacio episcopal de Vitoria, donde el obispo ofreció su coche para llevarle hasta Burgos. El día 13 tomó un tren en la ciudad castellana con dirección a Madrid[234].

			En la fiesta de San José, los jóvenes de El Rincón escribieron cartas: una a Escrivá, felicitándole por su onomástica, y otras a las residencias y centros de otras ciudades. A finales de mes, recibieron buenas noticias de Madrid por la primera aprobación del Opus Dei y de Valencia y Barcelona por la petición de admisión de varios jóvenes más a la Obra[235].

			El 16 de abril, Escrivá y Larralde fueron a Valladolid. El fundador marchó enseguida a Vitoria, mientras Larralde se quedó a trabajar varias jornadas en un laboratorio con Moreno Magny. En aquellos días primaverales, como la mayor parte del año, el plan en El Rincón consistía en estudiar hasta las seis de la tarde, momento en que se rezaba el rosario. Después de la merienda continuaba el estudio hasta las nueve, cuando se hacía un rato de oración mental con Camino y un comentario del Evangelio[236].

			Sobre la costumbre del comentario del Evangelio, Escrivá recomendaba leerlo al final del día, normalmente antes de dedicar unos minutos al examen de conciencia sobre la jornada transcurrida. Se redactaba en una octavilla: una consideración breve y sencilla sobre una frase de la escena evangélica de la Misa del día[237]. 

			A finales de abril, José Javier López Jacoiste, que residía en Bilbao, se trasladó a Valladolid porque debía incorporarse próximamente al cuartel de milicias. Al mismo tiempo logró matrícula gratuita en la Facultad de Derecho en Valladolid. Como no tenía donde vivir, se acomodó en El Rincón. Así se convirtió en el primer habitante del pequeño piso de la calle Montero Calvo[238].

			Los días 2 y 3 de mayo, Ponz y Fernández Vallespín volvieron a Valladolid. Conocieron a un compañero de la Facultad de Medicina de Paniagua, Ricardo Villanueva[239], el último que había hecho la petición de admisión en el Opus Dei en El Rincón, que asistió a su primer Círculo Breve[240].

			A finales de mayo, Escrivá celebró Misa en la catedral de Valladolid. Pidió audiencia al arzobispo, Antonio García García, que no pudo recibirle porque estaba fuera. Ante este imprevisto se marchó a Ávila ese mismo día. Por otra parte, González Sobaco estuvo enfermo unas semanas, permaneciendo aislado en el campo. Una vez recuperado, el joven licenciado en Derecho fue nombrado subsecretario particular del Gobernador de Valladolid[241].

			Después de dar una tanda de ejercicios a sacerdotes en la localidad navarra de Burlada y de pasar por Vitoria, a principios de junio Escrivá regresó a Valladolid. En esta ocasión sí pudo hablar con el arzobispo durante dos horas. También charló con algunos chicos de El Rincón. A principios de julio, volvió a entrevistarse con el arzobispo y dio el Círculo Breve a los miembros del Opus Dei de El Rincón[242].

			A mediados de agosto, Antonio Moreno Magny cayó enfermo de gravedad. Unos días más tarde falleció, habiendo recibido los últimos sacramentos de manos del sacerdote Daniel Llorente, penitenciario de la catedral y capellán del Colegio Nuestra Señora de Lourdes, que era además confesor de los chicos de El Rincón. La muerte del joven estudiante de Ciencias Químicas de veintiún años, uno de los veteranos de El Rincón, golpeó duramente a Escrivá y a todos los que formaban parte del Opus Dei[243].

			Valladolid era —tras Madrid y Valencia— la tercera ciudad donde se había abierto un centro. Con todo, el desarrollo del Opus Dei en la ciudad castellana se asemejaba más al desarrollo de Barcelona porque no se había puesto una residencia y el número de miembros no alcanzaba las cifras de Madrid y Valencia.

			6. EL APOSTOLADO INCIPIENTE EN ZARAGOZA 

			Zaragoza, una de las ciudades más pobladas de España con 238 601 habitantes en 1940, tenía un distrito universitario que comprendía las provincias de Huesca, Logroño, Navarra, Soria, Teruel y Zaragoza. El número de alumnos no superaba los dos mil matriculados[244].

			En la capital aragonesa, los chicos del Opus Dei no habían podido alquilar un piso para poder estudiar, rezar y dar los círculos como en otras ciudades. Solían reunirse en una habitación de alguna de sus casas o bien en una sala de la sede de las Congregaciones Marianas. Cuando hacía buen tiempo paseaban y charlaban cerca de la alameda del río Ebro, en torno a El Pilar, o bien en una calle detrás de la Facultad de Medicina[245].

			El zaragozano José Ramón Madurga dejó unos días Madrid, donde se preparaba para comenzar en la Escuela de Ingenieros Industriales, porque quería estar con su madre viuda y estudiar con tranquilidad. Los únicos que no estaban de vacaciones fuera de la ciudad eran Javier Ayala y Alfredo Ojeda, que intentaron examinarse de varias asignaturas antes del comienzo del curso para terminar antes Derecho, aunque no era fácil conseguirlo[246].

			A finales de septiembre de 1940, José María Escrivá pasó unos días en Zaragoza, acompañado por Vicente Rodríguez Casado, que buscaba una plaza de profesor ayudante en la universidad. En el diario, Ayala tomó buena nota de cuanto escuchó al fundador, que comentó la imposibilidad de abrir una residencia, ya que habían surgido rumores contra el Opus Dei y, de momento, convenía esperar y ser prudentes. Entre otras cosas anotó lo siguiente:

			Durante estos días últimos ha arreciado la tempestad de calumnias y murmuraciones contra la Obra y contra el Padre [Escrivá]. El enemigo ha hecho un último esfuerzo antes de la expansión definitiva. Nuestra actuación ha de ser ahora de discreción y de crecimiento interno; dentro de unos pocos meses, aquietado el horizonte y pletóricos nosotros de espíritu sobrenatural, vendrá la expansión que será el comienzo de la labor grande.

			[...] Como consecuencia de esto, y visto lo sucedido en Zaragoza con el consiliario de A.C. [Acción Católica] por ahora no habrá casa aquí. La que se iba a tener en la calle Zurita, se deja, porque estando inmediatamente al lado de la U.D. [Unión Diocesana] podría interpretarse como una provocación[247].

			En la capital aragonesa, la Acción Católica creció considerablemente en la posguerra, y se abrieron juntas en todas las parroquias de Zaragoza y se duplicó el número de hombres y mujeres entre 1940 y 1945[248].

			Mientras Escrivá visitaba al obispo de Madrid que pasaba unos días en Alhama de Aragón, Rodríguez Casado y Ayala buscaron una pensión con un habitación grande, donde el historiador pudiera vivir en el caso de obtener la plaza de profesor[249].

			Ayala visitó a un antiguo profesor de su colegio que acababa de informar peyorativamente a sus padres sobre el Opus Dei. Tras una hora de conversación, el profesor cambió de opinión y le dijo que no se atrevía a juzgar nada porque esperaba el fallo de la Iglesia sobre el libro Camino; e incluso le dio nombres de jóvenes que podían estar interesados por conocer el Opus Dei. También Ayala anotó en el diario que a sus padres acudió el consiliario de un centro de la Acción Católica en Zaragoza, que les habló del Opus Dei como una masonería. La familia de Ojeda recibió la visita del director de las Congregaciones Marianas de Zaragoza. Otro religioso habló con el padre de Gonzalo Latasa[250], estudiante de segundo curso Ciencias Químicas que acababa de solicitar la entrada en la Obra, y también conversó con un hermano de José Luis Cudós[251], otro joven que había hecho la petición de admisión recientemente y estudiaba segundo de Medicina. Francisco Miguel Sin, que se estaba preparando para el ingreso en la Escuela de Ingenieros Industriales, fue advertido por uno de sus antiguos profesores sobre el riesgo de recorrer un camino nuevo y que le desaconsejaba hasta que la Santa Sede no lo aprobara[252].

			A finales de octubre de 1940, Escrivá —acompañado de Villuendas— pasó cuatro días en la capital aragonesa. Se hizo unas fotografías con los zaragozanos en una colina cortada, uno de los lugares de reunión. Pidió a los miembros del Opus Dei y a sus amigos que rezasen a la Virgen del Pilar por la solución de un problema económico. Se trataba de una deuda de cuarenta mil pesetas, que había que pagar en esa semana. Parte de esa deuda eran los pagos de alquiler y la fianza del nuevo centro de las calles Lagasca y Diego de León[253].

			A pesar de la bajada de la temperatura durante el otoño, los chicos del Opus Dei quedaban a última hora de la tarde para dar un paseo y así poder hablar y estar juntos unos momentos. Las clases en la Universidad de Zaragoza comenzaron en noviembre. Jesús Arellano y Javier Ayala, alumnos de segundo curso de Filosofía y Letras y Derecho, fueron nombrados delegados de sus facultades[254].

			En el Congreso de las Ciencias celebrado en la capital aragonesa participaron Albareda y González Barredo. Estos dos profesores animaron a los miembros del Opus Dei de Zaragoza a buscar estudiantes que pudieran ir a vivir a la residencia de la calle Jenner[255].

			En el curso anterior, Zaragoza había sido la ciudad más visitada por los de Jenner con dieciséis viajes. En el primer fin de semana de febrero de 1941, Juan Jiménez Vargas y Juan Antonio Galarraga viajaron a la capital aragonesa. No encontraron nada para cenar en la cantina de la estación, ni tampoco en dos establecimientos cercanos: la carestía de la posguerra afectaba a todos. Llegaron a la estación zaragozana después de seis horas y media de viaje: casi toda la noche. La vuelta fue algo mejor: una hora de retraso y cena de bocadillos con almendras[256]. En el Hotel El Sol, Juan Jiménez Vargas dio el Círculo Breve a Jesús Arellano, Javier Ayala, Alfredo Ojeda, Francisco Miguel Sin, José Luis Cudós, Gonzalo Latasa y a un joven que acababa de hacer la petición de admisión llamado Gregorio Izuzquiza[257]: «Reaccionan todos bien a la campaña de calumnias sin que les preocupe exageradamente»[258].

			Siguiendo nuevas orientaciones dadas por Escrivá, reiniciaron la búsqueda de una casa en alquiler, donde se pudiera abrir un centro. Como no se encontraba un sitio adecuado, Arellano, que vivía en una pensión, propuso como solución su propio traslado a otra pensión que dispusiera de una habitación más espaciosa, donde pudieran reunirse[259].

			El 21 de febrero, Fisac pasó toda la noche en tren a Zaragoza en un viaje larguísimo de once horas. Dio una clase o Círculo de San Rafael sobre la oración y habló con los chicos del Opus Dei. Sacó la impresión de que varios estaban más pendientes de los círculos y sabatinas de los «Luises» que de las actividades del Opus Dei: «Impresión general bien, pero poco unidos y distraídos unos en sus estudios y otros en apostolados y trabajos totalmente ajenos a nuestra labor»[260].

			Albareda solía desplazarse a la capital aragonesa tanto por motivos familiares como profesionales. A principios de marzo dedicó horas a buscar un sitio idóneo donde abrir la futura residencia de estudiantes, pero sin éxito. Dio la noticia de que Múzquiz estaba en Portugal con la intención de preparar el terreno de cara a la expansión internacional. Además, les exhortó a aprender idiomas con la idea de dominar uno al terminar los estudios universitarios y estar ilusionados en expandir el Opus Dei fuera de España. En aquellos días, Arellano conoció a un estudiante japonés, que no era cristiano y estaba interesado en conocer la religión católica[261].

			El sábado 22 de marzo, Madurga pasó un fin de semana en casa de su madre. Se reunió con otros jóvenes en la pensión de Arellano, lugar en el que solían verse frecuentemente. Al día siguiente asistió a una Misa de los «Luises» y después coincidió con varios compañeros del Colegio El Salvador. De su promoción compuesta por veintitrés alumnos habían hecho la petición de admisión ocho al Opus Dei: Javier Ayala, José Ramón Madurga, Francisco Miguel, Alfredo Ojeda, Alfonso Villuendas, Ignacio Ducay, José Luis Cudós y Gonzalo Latasa[262].

			Francisco Miguel Sin enfermó de tuberculosis y se trasladó a reposar unos meses cerca del pirineo aragonés. Estuvo grave, pero recuperó la salud. Cuando volvió a Zaragoza se matriculó en la Facultad de Ciencias[263].

			Cuando llegó el telegrama con la noticia de la aprobación del Opus Dei, Arellano y Ojeda lo comunicaron al sacerdote Luis Latre, profesor del seminario de San Carlos y beneficiado del Pilar, con el que solían confesarse, como se ha apuntado más arriba. Se alegró mucho y quedó en escribir a su amigo Escrivá para felicitarle[264].

			Durante la Semana Santa, Madurga retornó a casa de su madre. En estos días conoció a estudiantes de las Facultades de Derecho y de Ciencias. Le presentaron a dos estudiantes de Químicas, José María Pardo y Enrique Escudero, y otro de segundo curso de Derecho, Eugenio Álvarez Bermejo[265].

			El 20 de abril, Escrivá llegó a Zaragoza. Pasó unas pocas horas con los chicos del Opus Dei antes de partir hacia Lérida. Les recomendó que cortaran la relación con la Acción Católica y las Congregaciones Marianas. Pocos días después les envió una carta, en la que contaba una entrevista reciente con el arzobispo Rigoberto Domenech, que se mostró cariñoso e interesado, pero que ante el ambiente contrario al Opus Dei en algunos sectores de la diócesis, recomendaba no poner todavía un centro a la espera de que el mismo prelado indicara el momento oportuno[266].

			El ambiente contrario iba in crescendo en Zaragoza. Un miembro del consejo superior de la Acción Católica recomendó a su amigo Ojeda que dejase de trabajar con Escrivá y que volviese a las Congregaciones Marianas, ya que pocos días antes se había dado de baja[267].

			Cuando terminó el curso académico y transcurría ya el verano, Múzquiz realizó seis viajes a Zaragoza, casi siempre por motivos profesionales. En el primero le acompañó Fernández Vallespín. Los dos viajeros hicieron la romería de mayo con Arellano, Ayala, Ojeda, Latasa, Cudós e Izuzquiza, y les animaron a hacer más apostolado[268].

			Después del viaje, Latasa escribió sus impresiones de lo que había escuchado a Fernández Vallespín: 

			Cuánto nos animaron las cartas de los de Barcelona que nos leyó Ricardo; cómo se ve que nuestra Obra es de Dios, que permite de cuando en cuando estas cosas para probar a sus hijos, pero que Él mismo da la gracia para perseverar[269].

			De nuevo, Múzquiz paró dos veces en Zaragoza de camino o de vuelta a Barcelona. En el primer viaje tuvo tiempo únicamente para dar el Círculo Breve. En el segundo solamente quería saludar y dar ánimos a los estudiantes ante los exámenes finales. En pleno verano, pasó unas horas con Ayala, Latasa, Izuzquiza, y también con Ignacio Ducay, que estaba de vacaciones en casa de sus padres, y José Víctor de Francisco, que había llegado procedente de Valencia[270].

			En septiembre, Múzquiz volvió a la capital aragonesa en dos ocasiones. Dio el Círculo Breve y mantuvo conversaciones con Ojeda, Botas, Ayala y Cudós, pero no consiguió estar con otros. Le hablaron de unos amigos que podían estar interesados en conocer el Opus Dei, entre los que se encontraban Pedro Zabalza y Enrique Escudero[271].

			En suma, Zaragoza había sido la ciudad más visitada por los de Jenner en los dos cursos de la posguerra española (dieciséis viajes en 1939-40 y quince en 1940-41), pero la apertura de un centro se retrasaba. No cabe ninguna duda que sobre los jóvenes del Opus Dei que no siguieron adelante pudo influir de manera determinante el ambiente hostil.

			7. LOS PRIMEROS PASOS EN EL PAÍS VASCO Y NAVARRA 

			En Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, los cuarenta fueron años de transformación, de desarrollo económico y de cambios sociales. La industria siguió creciendo en las provincias costeras en manos de una burguesía emprendedora, mientras permanecía silenciada la oposición nacionalista al régimen de Franco. A pesar de su poderío económico, el País Vasco no tenía Universidad del Estado[272].

			Bilbao era un centro industrial y portuario junto a la ría del Nervión. La población rondaba los doscientos mil habitantes en 1940. Un grupo numeroso de estudiantes bilbaínos había residido antes de la guerra en DYA y después en Jenner. En el primer curso de la posguerra, el ingeniero José Luis Múzquiz realizó viajes a Bilbao y San Sebastián por su actividad profesional[273]. 

			En el verano de 1940 se encontraba en la capital vizcaína un grupo nutrido de miembros del Opus Dei: dos estudiantes de Derecho, José Javier López Jacoiste y Emilio Pérez Murgoitio; tres jóvenes que preparaban el examen de ingreso en la Escuela de Ingenieros Industriales de Bilbao, José Ignacio Goicoechea, Francisco Morrás y José Antonio Zamacona; un estudiante, que cursaba Ciencias Exactas en Madrid, llamado Félix Íñiguez de Onzoño; y un alumno de Medicina en la Universidad de Valladolid, Álvaro Jáuregui. Como no disponían de un piso, estos jóvenes solían reunirse a última hora de la tarde para conversar, rezar y leer cartas enviadas desde otras ciudades. A veces quedaban en una habitación de la sede de los «Luises»[274].

			Para hacer un rato de oración compraron dos libros: Historia de un alma de santa Teresa de Lisieux e Introducción a la vida devota de San Francisco de Sales. Estas adquisiciones pasaron a formar parte de una incipiente biblioteca formada por Camino, La Pasión del Señor de Luis de la Palma y un libro de otro jesuita, Tomás de Villacastín, del que no se mencionaba el título, aunque probablemente se trataría de una biografía de San Ignacio de Loyola o bien un libro para hacer meditación. Meses después consiguieron un ejemplar de La vida interior de Tissot y buscaron La vida espiritual de Mechler, pero no lo encontraron en la librería[275].

			Goicoechea, Morrás y Zamacona aprobaron las pruebas de acceso a la Escuela de Ingenieros Industriales. Pérez Murgoitio, que vivía en Bilbao y solía presentarse a los exámenes de Derecho en la Universidad de Valladolid donde había frecuentado El Rincón, fue propuesto como delegado de estudios del centro parroquial de San Vicente por el consiliario de la Acción Católica en Bilbao, José Arbeo[276]. Este sacerdote le comentó que había oído hablar de Escrivá, al que quería conocer porque había escuchado que tenía entre manos una obra buena entre universitarios[277].

			Pocos días antes del inicio del curso, Jáuregui e Íñiguez de Onzoño se habían marchado a proseguir sus estudios en Valladolid y Madrid, respectivamente. El lunes 4 de noviembre, tuvo lugar la apertura de curso en las escuelas especiales y en el centro de estudios superiores de Deusto, que ofrecía cursos de Derecho, Filosofía y Economía. En el primer fin de semana de noviembre, Jiménez Vargas y Múzquiz pasaron unas horas en la capital vizcaína. Reunieron a unos cuantos chicos para tener el Círculo Breve. Estuvieron López Jacoiste, Goicoechea, Zamacona y Jáuregui, pero no lograron localizar a Morrás. Tampoco asistió Pérez Murgoitio porque estaba en Valladolid[278].

			Antes de las vacaciones de Navidad, Múzquiz, Casciaro e Íñiguez de Onzoño permanecieron dos días en la capital vizcaína. Por un lado, Múzquiz habló con varios jóvenes: López Jacoiste, Pérez Murgoitio, Goicoechea y Morrás. Por otro, Casciaro pidió dinero a su amigo Pedro Ybarra, que se comprometió a dar ocho mil pesetas para las actividades apostólicas del Opus Dei y también a animar a su amigo Zubiría a aportar un donativo[279].

			Tanto Pérez Murgoitio como López Jacoiste solían desplazarse unos días a Valladolid porque tenían que examinarse de asignaturas de Derecho[280].

			En el primer fin de semana de febrero, Múzquiz y Orlandis dieron el Círculo Breve y el Círculo de San Rafael[281]. Se han conservado los dos guiones. En el guion escrito por Orlandis anotó varios puntos que se pueden reseñar para conocer cómo explicaban lo que era y lo que no era un Círculo de San Rafael:

			No somos congregación ni asociación: las que hay son buenas y bastan. [...]. Somos un grupo de amigos que se reúnen para una clase de formación. [...] No somos tampoco un círculo de estudios. [...] Discreción: no misterio ni secreteo[282].

			Vale la pena comentar esta sucinta explicación. En el guion se recalcaba que era una reunión de un grupo de amigos para recibir formación espiritual a través de una clase preparada por una persona conocedora en la materia: en este caso, Orlandis, miembro del Opus Dei y doctorando en Derecho. Y se indicaba que no era un círculo de estudios para un grupo numeroso de asistentes de una asociación o congregación, e impartido por uno de ellos[283].

			A este Círculo de San Rafael asistió Luis Franco[284], que se preparaba para el ingreso en la Escuela de Ingenieros Industriales. El joven navarro vivía en una pensión, punto de reunión de varios jóvenes que hacían la oración mental, unos días con Camino y otros con el libro Meditaciones de los misterios de nuestra fe del jesuita Luis de Lapuente, y después leían el comentario del Evangelio. Orlandis conoció a Adolfo Fuertes, estudiante de tercer curso de Derecho, que se mostraba conforme con sus explicaciones sobre el Opus Dei, pero que —según la relación del viaje a Bilbao— no acababa de entender la naturaleza de la Obra[285].

			En esa misma relación se señalaba que circulaban dichos propalados contra el Opus Dei in crescendo a lo largo de 1941. Esto llegó hasta tal extremo que Escrivá mandó una carta al director de las Congregaciones Marianas de Bilbao, con quien había mantenido buena relación en los años treinta, para que no se hiciese eco de las habladurías y colaborase en todo lo posible para terminar con aquello:

			Solamente dos afirmaciones: que se habla sin conocer las cosas: que nunca han salido de mi boca más que palabras, no de respeto, sino de cariño, para la bendita y amadísima Compañía de Jesús[286].

			Desde Bilbao, Múzquiz viajó por motivo laboral a San Sebastián —cubierta entonces por la nieve— con el objetivo de revisar los puentes ferroviarios de varias localidades de Guipúzcoa. Ignacio Echeverría, estudiante de Ciencias Químicas y alto cargo en la Acción Católica de San Sebastián, quería presentarle a Rodolfo Urbistondo, estudiante de séptimo curso de bachillerato, al que buscaron y no encontraron en el secretariado de la Acción Católica. Finalmente lo localizaron a la salida del colegio de los marianistas. Después Múzquiz y Echeverría subieron al tranvía en dirección al colegio de los jesuitas. Aquí le presentaron a un chico de último curso de bachillerato, que sabía algo del Opus Dei por su amigo Juan Antonio Galarraga y que poco después hizo la petición de admisión, llamado Miguel Rivilla[287].

			En San Sebastián no había universidad, pero sí se podían hacer estudios en un centro de estudios superiores dirigido por los jesuitas. José Luis Múzquiz habló con dos estudiantes de tercer curso de Derecho: José Antonio Ezcurdia, amigo de Juan Antonio Galarraga, y José Cuadra, presentado por Ignacio Echeverría[288].

			A Bilbao viajó por primera vez Rodríguez Casado a finales de febrero de 1941. Dio un Círculo de San Rafael al que asistieron dos estudiantes del segundo curso de Ingenieros Industriales, José Macazaga y Vicente Pereg, y habló con Adolfo Fuertes, que seguía con dudas sobre el Opus Dei[289].

			Unos días después, Rodríguez Casado —acompañado por Escrivá— regresó a Bilbao. Escrivá pidió ayuda económica a Emiliano Amann, al conde de Aresti y a Juan Arancibia, padre de Carlos Arancibia residente de Jenner, quienes dieron una aportación generosa. El fundador habló con Goicoechea y Zamacona, que acababan de comprender que el Opus Dei no era para ellos. Acompañado de algunos jóvenes se acercó a rezar a la basílica de la Virgen de Begoña. Después se reunió con los chicos conocidos en el cercano kiosco del Arenal. Desde aquí marcharon al funicular de Archanda[290]. Uno de los jóvenes del Opus Dei ha recordado las palabras de Escrivá en un rato de oración en la colina de Archanda:

			El contenido de la Oración y de la charla posterior se dirigía a instalar en nuestra mente y en nuestro corazón la actitud de que cada uno de nosotros habría de ser responsable de sacar la Obra adelante, como Dios la quería, aunque en teórica hipótesis quedáramos del todo solos[291].

			En el Hotel Inglaterra, Escrivá les habló de las críticas contra el Opus Dei, de hacer apostolado y de los sacerdotes:

			Nos habla de la necesidad de la discreción pues al parecer algún miembro de la Compañía ha editado unas hojas impresas en que atacan al Padre [Escrivá]. Después vamos a San Nicolás y allí celebra el Padre en el altar de la Virgen. A la vuelta el Padre nos habla de la necesidad de que haya sacerdotes en la Obra, que puede ser dentro de tres o cuatro años[292].

			En 1941, varios hombres del Opus Dei se estaban preparando para el sacerdocio, aunque todavía no estaba resuelto el modo de su incardinación. Como se verá más adelante, tres ingenieros recibieron el sacramento del orden el 25 de junio de 1944[293].

			López Jacoiste recibió cartas de felicitación por la festividad de su santo procedentes de Madrid, Valencia, Barcelona, Valladolid y Zaragoza. En el día de San José se reunió con Pérez Murgoitio y Franco en su pensión para celebrar la fiesta. Pocos días después, López Jacoiste marchó a Valladolid con tiempo para preparar los exámenes de fin de curso[294].

			Durante la Semana Santa, Íñiguez de Onzoño pasó unos días en su casa de Bilbao. Estuvo a menudo con Adolfo Fuertes, que ahora se mostraba indiferente hacia el Opus Dei, y con otros amigos, como Héctor Antoñana y Rafael Martínez[295].

			En San Sebastián, Fernández Vallespín y Ponz pasaron dos días en mayo después de dos meses desde el último viaje. Hablaron con los dos chicos del Opus Dei, Echeverría y Rivilla. Los cuatro dieron un paseo por el monte Igueldo acompañados por Rodolfo Urbistondo[296].

			A principios de agosto, Múzquiz retornó a San Sebastián cubierta por las nubes y la lluvia. Dio el Círculo Breve a Galarraga, Urteaga, Echeverría, Rivilla y al madrileño Sabater, que solía pasar el verano con sus padres en la capital guipuzcoana[297].

			Semanalmente los de San Sebastián tenían el círculo en casa de Echeverría. Diariamente quedaban a salir en bote o bien a dar un paseo por el monte Urgull o por el rompeolas. De vez en cuando, visitaban a los que estaban veraneando en Zarauz e Irún. Las personas del Opus Dei en San Sebastián se confesaban con Rufino Aldabaldetrecu, que era director espiritual en el seminario de Vitoria. El 21 de agosto, Portillo e Íñiguez de Onzoño llegaron a San Sebastián y al día siguiente tuvieron el círculo. A finales de agosto, Escrivá pasó tres días en San Sebastián, celebró Misa por el alma de Antonio Moreno Magny y les animó a estar siempre alegres[298].

			Además de sus frecuentes viajes al País Vasco, Múzquiz solía revisar de vez en cuando como ingeniero las estaciones de ferrocarril en Navarra. En la primera semana de agosto de 1941 recayó sobre Múzquiz la inspección de los puentes entre Pamplona y Castejón. En Pamplona estuvo con Jesús Larralde, Rafael Aizpún y José Javier López Jacoiste. Este último pasaba el verano en Ochagavía y se acercó a saludar. En Tudela, Múzquiz dio el Círculo Breve a los tudelanos Luis Franco y Octavio Gil Munilla, y también a Alfonso Villuendas y Jesús Arellano, que pasaban el verano en Corella, y a José Ramón Madurga que estaba en Valtierra. Les animó a escribir un diario y a ir a los ejercicios espirituales de principios de septiembre en la residencia de Jenner[299].

			Del diario se encargó Madurga, que anotó el jueves 28 de agosto:

			Círculo en Tudela. En el hoyo de la arboleda, como todas las veces. Hoy me entero yo de la muerte de Antonio [Moreno]. Jesús [Arellano] y yo hacemos la oración hoy viajando en bici: él yendo a Corella, yo yendo a Tudela. Los de allí están ya haciendo planes de viaje para Madrid. Hoy tenemos una barbaridad de cartas. Nos despedimos de ellos, pues ya no les volveremos a ver probablemente hasta que comience el curso[300].

			Cuando comenzaba el curso los ocho universitarios que veraneaban en Navarra se marcharon a sus respectivos lugares de estudio. En cambio, en San Sebastián permanecieron el universitario Echeverría y el bachiller Rivilla; y en Bilbao siguieron los estudiantes de Derecho López Jacoiste y Pérez Murgoitio, que se desplazaban a Valladolid en el periodo de exámenes. 

			8. LOS ÚLTIMOS VIAJES A SALAMANCA 

			Tradicionalmente la ciudad de Salamanca se ha sentido orgullosa de su universidad, una de las más añejas del mundo. En la posguerra, el distrito universitario salmantino comprendía las provincias de Ávila, Cáceres, Salamanca y Zamora. La universidad ofrecía estudios en las Facultades de Filosofía y Letras, Derecho, Ciencias y Medicina. El número de alumnos superaba los mil matriculados en una ciudad con 71 872 habitantes en 1940. Tanto por su historia como por su población estudiantil, Salamanca era una urbe plenamente universitaria, pero pequeña[301].

			En el curso 1939-40, Salamanca había sido una de las ciudades más visitadas por los hombres del Opus Dei que se desplazaban desde Madrid. En el verano y también en el otoño de 1940 se interrumpieron los viajes desde la residencia de Jenner, pero no la correspondencia entre los jóvenes de la Obra y los estudiantes de Salamanca[302].

			El 25 de enero de 1941, Francisco Ponz y Alberto Sols recuperaron el contacto con algunos de los conocidos: Juan Domingo Retolaza, Enrique Usabiaga, José María Pérez Vicente y Luis Alberti. De los nuevos conversaron con Jesús Lumbreras, alumno de segundo curso de Químicas, y José Palomero, que cursaba tercero de Medicina[303]. 

			Según el relato de Ponz, tras ocho meses sin viajes desde Jenner, había llegado la hora de recomenzar las actividades de formación en Salamanca:

			La impresión de conjunto es de desorientación. Los nuevos no sabían más que había algo en relación con los buenos católicos y los buenos estudiantes, pero en la práctica no habían oído hablar de vida interior, ni muchos de ellos conocían Camino [...]. Las visitas deben ser frecuentes por lo menos en una temporada. Hay que dejar un núcleo sólido e intentar asegurar alguna vocación[304].

			En una hoja suelta de este viaje aparecía escrito lo siguiente: «Recuperar Caminos prestados para dárselos a otros nuevos [...]. Ver si Camino se ha agotado en la librería Moderna para mandar más»[305].

			Los hombres del Opus Dei que viajaban desde Madrid a otras ciudades solían llevar una docena de ejemplares de Camino. La mayor parte de los libros eran depositados en librerías y unos pocos se dejaban en préstamo a amigos y conocidos. De esta manera, Camino se convirtió en instrumento de difusión del mensaje de la Obra entre la juventud universitaria de la posguerra.

			El siguiente viaje se hizo dos semanas después. Repitió Sols, y le acompañó Larralde. En aquel fin de semana hablaron con varios conocidos, como Retolaza, Alberti y Palomero. También lograron contactar con chicos nuevos: José Porras, alumno de tercero de Medicina,  su primo, que estudiaba quinto de Medicina, y Carlos de Prada, de segundo de Derecho[306].

			A finales de febrero, Ponz y Larralde sacaron una impresión parecida a los anteriores viajes, es decir, los estudiantes conocidos no acababan de comprender en profundidad el espíritu apostólico del Opus Dei[307].

			Un mes más tarde, Ruiz Jusué e Íñiguez de Onzoño viajaron a la ciudad castellana, pero la situación no había cambiado. En el camino de vuelta tardaron doce horas en tren, lo que normalmente se hacía en cuatro horas en coche o cinco en autobús. Íñiguez de Onzoño habló con Porras y Palomero, mientras Ruiz Jusué estuvo con Pérez Vicente y De Prada[308].

			En el curso 1940-41 el número de viajes a Salamanca había descendido de trece a cuatro con respecto al curso pasado. Como consecuencia de la desorientación de los estudiantes salmantinos con respecto al Opus Dei y de que era la única ciudad universitaria que todavía no había dado miembros para la Obra, Escrivá decidió interrumpir estos viajes. 

			Cabe preguntarse por qué Escrivá tomó esa decisión tan drástica. Para responder puede orientar un relato escrito por Jiménez Vargas tras un viaje a Salamanca en la primavera de 1940. El médico madrileño sentenció que los chicos conocidos eran mayores, de últimos cursos de licenciatura, y estaban involucrados en varias asociaciones, sobre todo en Congregaciones Marianas, y también en el Sindicato Español Universitario. Sugirió buscar estudiantes más jóvenes y menos comprometidos en otras actividades apostólicas[309]. 

			9. EL PRIMER VIAJE A PORTUGAL 

			El ingeniero José Luis Múzquiz realizó un viaje por tierras lusitanas en un momento en el que existía el temor a la probable ocupación alemana de toda la Península Ibérica.

			el 23 de octubre de 1940, Franco se había entrevistado con Hitler en Hendaya. El tema central de la conversación fue la posible entrada de España en guerra. Franco argumentó que España no estaba en condiciones de batallar por el momento, mientras que Hitler desatendió las peticiones desmedidas de territorios y de material bélico[310].

			En diciembre de 1940, el Alto Estado Mayor de España diseñó un plan secreto acerca de una posible invasión de Portugal con la intención de impedir a los británicos disponer de una base de operaciones en territorio lusitano[311].

			Nada tenía que ver el viaje de Múzquiz con ese plan secreto. Cuando el ingeniero español era vocal del secretariado de aspirantes del Consejo Superior de la Juventud de Acción Católica, había conocido durante una reunión celebrada en España a su homólogo portugués, Fernando Abecans, vocal de aspirantes de la Dirección General de la Juventud Escolar Católica. Asimismo había entablado relación con Carlos Krus Abecasis y Gastão Furtado Pereira dos Reis, presidente y secretario de la Juventud Universitaria Católica[312].

			Abecans, Abecasis y Pereira dos Reis facilitaron contactos y gestiones a Múzquiz en un viaje profesional a Portugal realizado en marzo de 1941. El motivo principal del viaje consistía en fomentar las relaciones del CSIC con órganos investigadores lusitanos, en particular con el Instituto para la Alta Cultura. Como miembro del Patronato Juan de la Cierva del CSIC, Múzquiz portaba una carta de presentación en la que exponía el interés por estudiar la organización de la investigación portuguesa en el campo técnico y por relacionarse con el Instituto para la Alta Cultura, órgano fundado en 1935, que además de la investigación científica se ocupaba de las relaciones culturales. Como empleado de la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España, Múzquiz llevaba una carta de presentación dirigida al director general de la Compañía de Caminos de Hierro Portuguesa[313].

			Antes de salir de Madrid, Escrivá le dio la bendición de viaje, y le recordó que debía tener presente el apostolado en esta «salida al Extranjero»[314]. La salida de Múzquiz fuera de España causó alegría en la residencia de Valencia. Así lo escribió el redactor del diario de Samaniego: «José Luis marchará el próximo domingo a Portugal (La primera expansión de la Obra por el extranjero)»[315].

			El 6 de marzo, Múzquiz llegó a la capital portuguesa. Abecasis, que estaba terminando sus estudios de Ingeniería, le entregó cartas de presentación y le preparó una serie de entrevistas. Pereira dos Reis, redactor de una revista médica, le invitó a comer a su casa; y le acompañó al encuentro con el profesor Celestino da Costa, secretario del Instituto para la Alta Cultura[316].

			Después de cuatro días en Lisboa, el 10 de marzo Múzquiz pasó la jornada en Coímbra, sede de la universidad más antigua de Portugal. Se entrevistó con el rector de la universidad, António Luís de Morais Sarmento, que se comprometió a facilitar la presencia de un grupo español en un curso de verano para extranjeros. Tuvo un encuentro con el vicerrector, Maximino Correia. Visitó el edificio nuevo de la Facultad de Letras y los laboratorios de Química y Botánica. Del paso por la Universidad de Coímbra, Múzquiz quedó gratamente impresionado de los profesores y estudiantes que le presentaron. También vio el Centro Académico de Democracia Cristiana, donde entabló una incipiente amistad con José Sebastian da Silva Dias, con el que mantuvo después un trato epistolar[317].

			El 11 de marzo, el ingeniero español llegó a Oporto, ciudad en la que pasó tres días. Su amigo Mário Roseira, licenciado en Derecho, al que había conocido en una peregrinación al Pilar de Zaragoza, le invitó a comer y le dedicó un folleto de su autoría. Visitó al director de la Escuela de Ingeniería y el laboratorio de materiales y resistencia. Por último, vio obras de puentes y estaciones de ferrocarril[318].

			Desde Oporto retornó a Lisboa, donde pasó los días 13 y 14 de marzo. Visitó los laboratorios de Geología, de Física, de Química y de Electricidad. Dedicó unas horas a ver talleres, obras e instalaciones de ferrocarriles. Volvió a charlar con Pereira dos Reis, entusiasmado con la lectura de Camino, que le facilitó un listado de profesores de Medicina[319].

			Así pues, en la capital de Portugal, Múzquiz pasó seis de los nueve días de su estancia. En esta estancia estableció contacto con medio centenar de profesores y estudiantes universitarios de las tres principales ciudades del país, y puso en contacto a profesores e investigadores portugueses con colegas españoles[320].

			A su vuelta a Madrid, como miembro del Patronato Juan de la Cierva y colaborador de la Revista de Obras Públicas de Madrid presentó al CSIC un análisis detallado de once hojas mecanografiadas, titulado «Informe sobre la investigación científica y la enseñanza superior y técnica en Portugal». Un resumen del informe se publicó en la memoria anual del CSIC, en la que se destacaban tres logros: los acuerdos de intercambio y colaboración con la Universidad de Coímbra, con la Escuela de Ingeniería de Oporto y con la Sociedad de Geografía de Lisboa[321].

			Este viaje, que tenía como objetivo fortalecer las relaciones científicas del CSIC con organismos culturales y universidades de Portugal, hizo posible —sin solución de continuidad— dar cauce al deseo de Escrivá de aprovechar esa gestión profesional para estudiar las posibilidades de iniciar la labor apostólica en Portugal, que finalmente comenzó unos meses después del final de la Segunda Guerra Mundial.

			En otro orden de cosas, por estas mismas fechas, los gobiernos peninsulares firmaron un acuerdo, mediante el cual Portugal concedió un crédito a España para la importación de productos coloniales. Así pues, el Acuerdo Hispano-Portugués del 2 de julio de 1941 abría la esperanza hacia una mejora de las relaciones entre los dos Estados de la Península Ibérica[322]. 

			10.	LAS SEMANAS DE FORMACIÓN 

			Durante el curso 1939-40, Escrivá había organizado tres semanas de estudios en la residencia de la calle Jenner con el fin de dar formación espiritual y de convivir juntos durante unos días de vacaciones. Según José María Escrivá, este tiempo de formación intensiva era necesario para responder fielmente al mensaje y al espíritu del Opus Dei[323].

			Para el curso siguiente prefirió hacer algo distinto. Terminados los exámenes en la universidad comenzaron los ejercicios espirituales predicados por Escrivá en el oratorio de la residencia de Jenner. A la primera tanda, del 9 al 15 de julio de 1941, asistieron siete jóvenes: Casas Torres, Calvo Serer, Pedro Casciaro, Galarraga, Íñiguez de Onzoño, Pérez Murgoitio y Ponz [324].

			El 18 de julio se inició la segunda semana de ejercicios, la más numerosa, con dieciocho hombres procedentes de cinco ciudades: tres de Madrid, Rodríguez Vidal, José María Casciaro, Villuendas; cuatro de Valladolid, Silió, Moreno, López Jacoiste, y Ramón Taboada; dos de Barcelona, Guardans y Brosa; dos de Zaragoza, Madurga y Cudós; y siete de Valencia, Moret, Pérez Hernández, López-Amo, Senent, Garín y los hermanos Palafox. El retiro terminó el día 24[325].

			El día 25 de julio llegaron los once jóvenes de la tercera y última tanda dada en Jenner. Asistieron chicos de seis ciudades: de Murcia, Escribano; de Valladolid, González Lobato; de Zaragoza, Arellano; tres de Barcelona, Termes, Escolá y Pániker; dos de Madrid, Alastrué y Valenciano; y tres de Valencia, Ortega, Botas y Suárez[326]. Este último conservó anotaciones de los temas y las ideas tratadas por Escrivá:

			Estaban todavía muy cerca los tres años de la guerra: apenas hacía dos que había terminado, y el Padre [Escrivá] había visitado los frentes para ver a aquellos de sus hijos que más pudieran necesitarle; y como sabía extraer de cualquier episodio, por trivial que pareciere, una enseñanza ascética, utilizaba a veces imágenes castrenses para ilustrar lo que decía o para que adquiriéramos conciencia de nuestra responsabilidad en esa guerra de paz en la que lo que estaba en juego no eran democracias o totalitarismos, ni interés alguno de tejas abajo, sino la salvación de millones de almas[327].

			Después de los tres cursos de retiro a lo largo de tres semanas de julio en Jenner, la cuarta tanda tuvo lugar en la residencia de Diego de León a principios de septiembre. Asistieron trece hombres: cuatro de Navarra, Gil Munilla, Franco, Larralde y Aizpún; de Valencia, Martínez Costa; de San Sebastián, Echeverría; de Zaragoza, Ducay; tres de Barcelona, Rodón, López Rodó y Torelló; y tres de Valladolid, Paniagua, Villanueva y Alberto Taboada[328].

			Además, hubo una tanda de ejercicios en Valencia para once miembros del Opus Dei en la residencia de Samaniego: Fuenmayor, Ismael y Florencio Sánchez Bella, Peris, Pérez Hernández, Vila, Cabellos, Aznar, García Rodrigo, Garín y Urteaga[329].

			En cierto modo, en los cinco retiros se podría ver materializado el desarrollo del Opus Dei en estos años. A los ejercicios asistieron sesenta jóvenes, una cifra considerable pero no elevada con respecto al total de miembros, que superaba el centenar en el verano de 1941. En el curso 1940-41, se habían abierto tres centros nuevos (dos en Madrid y una residencia de estudiantes en Valencia) y se habían realizado sesenta y un viajes a nueve ciudades. Estas cifras suponían un crecimiento menor respecto al curso pasado. No obstante, el Opus Dei no se podía reducir a las sedes o a los viajes, sino que era fundamentalmente un espíritu, que cada vez más personas trataban de vivir y transmitir a otros. Esto es más importante de lo que parece a simple vista y, por consiguiente, conviene remarcarlo: el desarrollo de la Obra —más que una cuestión de cifras materializada en el crecimiento de personas y centros— se manifestaba en la asimilación del mensaje por parte de personas capaces de encarnarlo y difundirlo en ese momento y en el futuro.

			11.	LA SITUACIÓN DEL OPUS DEI EN EL VERANO DE 1941 

			José María Escrivá dio un paso adelante en la defensa del Opus Dei con motivo de una conversación con el nuncio, Gaetano Cicognani, el 10 de junio de 1941. En esta entrevista le entregó una copia de los estatutos del Opus Dei y le comentó brevemente un encuentro con el provincial de Toledo de la Compañía de Jesús:

			Le explico: «Sr Nuncio: todo lo que hay objetivo, en el fondo de este asunto, es la cuestión de las vocaciones». Dice unas palabras el Sr. Nuncio, que no recuerdo a la letra, dando a entender que hay vocaciones para todos y que eso no es motivo, no debe ser motivo. Continúo: «El Sr. Nuncio conoce cómo algunos PP de la Compañía vieron y ven mal a las Juventudes Católicas... Se contienen porque es una obra oficial de la Iglesia. De pronto, se dan cuenta de que un pobre sacerdote trabaja con jóvenes: llegan a pensar que somos una asociación de jóvenes... ¡un enemigo de las congregaciones! No somos una asociación de jóvenes...» Interrumpe el Nuncio: «aunque lo fueran»[330].

			Otro tema versó sobre los ejercicios espirituales predicados por Escrivá al clero diocesano y a la juventud de Acción Católica: «Y digo: Si los estoy dando, de continuo, a sacerdotes y a seglares, desde hace años, y siempre con el método ignaciano, ¿cómo no voy a amar a San Ignacio y su Obra?»[331].

			Al final de la audiencia, el nuncio le sugirió que concertara una entrevista con el provincial de Aragón, que había estado recientemente en Roma. En una breve anotación, Escrivá resumió la entrevista: «Ha estado amabilísimo. Tengo aún mejor impresión que la otra vez. Entiende perfectamente nuestro camino. […] Le dejé el ejemplar de nuestros estatutos; se puso contento»[332].

			Cuatro días más tarde, Escrivá mandó una carta al provincial de Toledo, después de un encuentro mantenido el 31 de mayo. Entre otras cosas, le rogaba que pidiera al provincial de Aragón detener las críticas a Camino y al Opus Dei divulgadas en Barcelona y Valencia[333]. También el nuncio se posicionó en favor de la Obra, el 2 de julio, al hablar con el provincial de Toledo sobre esta cuestión[334].

			En aquel tiempo, Cicognani recibió una petición formal por parte del Vaticano para que informara sobre el Opus Dei. Inmediatamente solicitó informes a varios prelados españoles. Le llegó un informe del arzobispo de Sevilla, el cardenal Pedro Segura, con una nota de un comentario que había escuchado en una asamblea de ejercicios en Barcelona y otra nota oída en el seminario de Madrid[335]. El arzobispo de Valencia contestó al nuncio con información positiva sobre la Obra en su diócesis[336].

			Durante el verano, Cicognani recopiló datos de diversas procedencias y se entrevistó con varias personas[337]. Entre sus interlocutores se encontraba Albareda, al que en una de las visitas a la nunciatura acompañó Portillo. Los dos hablaron de manera clara al nuncio sobre lo que ellos consideraban acciones contra el Opus Dei: 

			Estamos en el momento álgido... Se está moviendo ya Roma, a consecuencia de la denuncia de los PP. Tengo un gran montón de papeles muy interesantes, referentes a todo esto: se lo digo porque hay que hablar claro con franqueza... No hay ni un solo Obispo que hable mal de la Obra. […] El detalle de que, hace pocos días, enviase a un joven abogado, dirigido del Padre [Escrivá], a la Compañía [de Jesús], le conmovió visiblemente. Pidió con urgencia el texto latino de nuestro Códex, para enviarlo a Roma unido a su informe sobre la Obra y los hechos ocurridos, y dijo que en el momento oportuno nos pediría detalles de toda esta campaña y de nuestra labor, para usarlos debidamente[338].

			Sobre la postura de algunos religiosos respecto al Opus Dei, el antiguo director del Colegio El Salvador de la Compañía de Jesús en Zaragoza, Roberto Cayuela, distinguía tres posturas:

			Hay jesuitas que miran bien la Obra, hay jesuitas apasionadamente hostiles, de los que no hace ningún caso como el P. Segarra de la Congregación de Valencia, pero que hay también jesuitas de mucho seso y santidad que son contrarios a la Obra[339].

			Dentro de la segunda postura se encontraba Roberto Batlle, subdirector de las Congregaciones Marianas de Barcelona, que habló con varios de los jóvenes de El Palau, que eran congregantes (López Rodó, Guardans, Torelló y Escolá) sobre su preocupación por una «organización diabólica»[340]. A Guardans le manifestó abiertamente su hostilidad:

			Nosotros nos reservamos el derecho de acudir a los Obispos exponiendo eso; y si ellos están engañados o en desconocimiento y lo aprueban, iremos a Roma. Y te digo que aunque me presentaran un rescripto pontificio aprobándolo, nosotros nos reservamos el derecho de controlar e informar sobre si lo aprobado está de acuerdo con lo que en realidad se hace[341].

			Con todo, Batlle moderó progresivamente el tono de su discurso, incluso rectificó y llegó a decir que el Opus Dei no era algo malo. De hecho, Batlle reveló a un novicio en Veruela, hermano de Torelló, que: «estaba convencido de que la O. [Obra] era una cosa buena en sí. Que si algo tenía que objetar era únicamente sobre la forma en que habíamos actuado con respecto a la Congregación»[342].

			En el verano de 1941, un religioso firmó dos colaboraciones en una revista mensual acerca de la primacía de la vocación a la vida consagrada[343]. El artículo más extenso, publicado en Razón y Fe, terminaba así:

			Pero es criminal y materia de pecado gravísimo la de quienes, a jóvenes manifiestamente llamados al sacerdocio en la vida religiosa de clérigos apóstoles, los retraen proponiéndoles como más perfecta en sí y, en general, más eficaz para la conquista del mundo para Cristo, la del apostolado del sacerdote diocesano o del apostolado seglar en la acción católica o en cualquier otra institución sin sacerdocio ni estado religioso de perfección[344].

			En el artículo más breve, publicado en Estrella del mar, revista quincenal de las Congregaciones Marianas, presentaba el mismo argumento con idéntica vehemencia:

			Extinguir la llamada incipiente de la divina vocación so pretexto de que también se necesitan apóstoles en ese estado laical es, un verdadero crimen, no solo contra el interesado, sino contra la sociedad cristiana[345].

			Según lo expuesto en estas revistas, el Opus Dei se presentaba como un competidor en las actividades de apostolado con la juventud al provocar la disminución de vocaciones al estado religioso. En el fondo se vislumbraba incomprensión por parte de algunos religiosos hacia el mensaje novedoso lanzado por Escrivá sobre la llamada a la santidad de los seglares hasta el extremo de sostener que era una doctrina herética.

			Los frentes abiertos contra el Opus Dei provocaron muestras de afecto y apoyo hacia Escrivá. La aprobación diocesana del obispo de Madrid facilitó que los obispos españoles en su mayor parte conocieran y apreciaran la Obra. En una visita al centro de la calle Lagasca, el obispo de Pamplona, Marcelino Olaechea, que había acogido recientemente a Escrivá en su palacio episcopal[346], recordó cuando conoció al fundador antes de la guerra y recalcó el respaldo casi total de los prelados españoles:

			Nos aseguró el cariño con que nos miran las jerarquías de la Iglesia, los verdaderos y auténticos sucesores de los Apóstoles, es decir los Obispos. La Jerarquía, la verdadera y auténtica jerarquía, está con vosotros[347].

			En el verano de 1941 se celebró una exposición misional en Pamplona. El secretario general del Opus Dei, Álvaro Portillo, asistió al acto de clausura en el que recibió palabras afectuosas del arzobispo de Zaragoza y de los obispos de Jaca, Pamplona y Vitoria[348].

			Entre las personas que mostraron repulsa a las críticas sufridas por el Opus Dei, se encontraba el presidente de los Propagandistas. En una reunión de final del curso en el CEU, Martín-Sánchez volvió a marcar distancias con el promotor:

			Dijo que había que lamentar algunos incidentes del P. Carrillo de Albornoz con el Opus y que él quería hacer constar que no tenían los propagandistas ni el CEU nada contra el Opus; quizá convendría sustituir al P. Carrillo de la dirección espiritual del CEU. Ya todo había quedado resuelto y se estimó que podía continuar, pero Martín-Sánchez insistió en que no tenían nada que ver con la campaña hecha contra el Opus[349].

			A título personal, María Díaz Jiménez, directora de la Escuela Normal de Maestras de la Institución Teresiana, felicitó a Escrivá por unas declaraciones favorables de Silvestre Sancho acerca del Opus Dei[350].

			Entre los religiosos que defendieron al Opus Dei destacó Luis Colomer, guardián de los franciscanos, que solía celebrar Misa en la residencia de Samaniego. Durante la multiplicación de críticas contra el Opus Dei, los franciscanos de Valencia dieron muestras de apoyo a los chicos de la Obra[351].

			No fueron pocos los sacerdotes seculares que defendieron el Opus Dei en esta situación[352]. El rector del seminario de Barcelona, Vicente Lores[353], redactó un informe acerca del Opus Dei encargado por el administrador apostólico. En el escrito concluía de manera categórica:

			Estas son, venerado Señor Obispo, las pocas noticias que puedo dar a VE acerca de esta Obra que yo no soy quien para calificarla pero creo que es la obra providencial de estos tiempos. Como verdaderamente de Dios ha sido perseguida en sus comienzos, pero con la bendición divina y el apoyo de los Prelados españoles, puede producir una verdadera revolución o regeneración espiritual en nuestra Patria, y aun en toda la Iglesia, logrando lo que no hemos conseguido todavía el clero secular ni las órdenes religiosas[354].

			El obispo de Madrid escuchó algo más que rumores acerca de la existencia de un documento contrario al Opus Dei en circulación por las oficinas de la Santa Sede[355].

			Una intervención importante —poco conocida— de Eijo en defensa del Opus Dei se realizó cuando la situación alcanzaba un punto crítico. A finales de mayo de 1941, el obispo sugirió a Escrivá que alguien debería explicar qué era el Opus Dei a Franco, o bien a su cuñado y ministro de Asuntos Exteriores, Ramón Serrano Suñer. Sugirió que lo más directo era hablar directamente con José Lorente[356] para que este se entrevistase con el ministro cuanto antes. Escrivá conversó con Lorente, mientras que Eijo estuvo con Serrano, pero ninguno de los dos llegó a pedir audiencia a Franco en esta ocasión[357].

			El obispo de Madrid no se conformaba con dar consejos. Con frecuencia solía tomar la iniciativa, como en el caso de la entrevista con José María Bulart, capellán oficial del jefe del Estado[358]. Este sacerdote le reveló que Franco tenía un ejemplar de Camino, y el obispo le pidió que estuviera atento a lo que pudiera escuchar de Franco acerca del Opus Dei[359].

			Otra iniciativa del obispo de Madrid tuvo lugar en pleno verano de 1941. Durante la bendición de unos locales de Auxi­lio Social, obra asistencial de Falange, coincidió con Serrano Suñer, y aprovechó la ocasión para comunicar un mensaje claro: «Le dijo exactamente igual que al capellán del Generalísimo, repitiendo mucho el nombre de Opus Dei, para que se le quedara grabado a Serrano»[360].

			En la misma línea de actuación del obispo de Madrid se encontraba el vicario general. Morcillo atendió una petición de información del secretario del ministro del ejército, Manuel Machado, sobre una «obra masónica y antipatriótica camuflada llamada Opus Dei»[361]. Ante esto, Eijo mandó a Morcillo que actuase urgentemente:

			El Sr. Obispo ordenó al Vicario que fuese hoy mismo, por la mañana, a primera hora, a hablar en nombre de D. Leopoldo [Eijo] con el Secretario del señor Ministro del Ejército, para decirle que es absolutamente falso lo que escribe en su carta respecto al Opus Dei[362].

			Durante una reunión sobre la reparación de templos dañados por la guerra, el obispo coincidió con el nuevo ministro de la Gobernación, Valentín Galarza, y le informó acerca de un asunto de candente actualidad:

			Le dijo que quería prevenirle por si le llegaban acusaciones contra una obra de apostolado que supiera que eran falsas, ya que se trata de una obra conocida por él perfectamente y aprobada canónicamente y que si necesitaban informes que los pidiesen a él, que los daría gustoso[363].

			El obispo hizo todo lo que pudo en defensa de lo que consideraba una institución nacida, crecida y aprobada en su diócesis: conversó con políticos y eclesiásticos, contestó llamadas telefónicas y respondió cartas. Por consiguiente, se podría decir que la actuación de Eijo detuvo una posible campaña —más que previsible— en los altos dirigentes del Estado, como se puede deducir a partir de la documentación consultada[364].

			Otra defensa del Opus Dei por parte de Eijo se relacionó con la Acción Católica. El consiliario de la parroquia de Santa María en San Sebastián, Juan Bautista Otaegui, había conocido a Eijo años atrás, y por el tono de la carta conservaba un gratísimo recuerdo y mantenía confianza plena. Le consultó al prelado madrileño una cuestión sobre la actitud de los jóvenes del Opus Dei, que deberían ser los primeros en vivificar los centros de la Acción Católica:

			Pero es el caso que ello les sirve para retraerse de todo contacto con el centro y con los restantes compañeros del mismo; y, tratándose de jóvenes prestigiosos, su aislamiento desmoraliza sensiblemente a aquellos con grave daño para la vida de este centro que aún está en los comienzos[365].

			En la contestación, Eijo agradecía que acudiera a quien tan bien conocía la institución fundada en su diócesis; y explicaba el motivo por el que los miembros del Opus Dei se habían retraído de asociarse a un grupo selecto formado por el consiliario:

			Te ruego que vigiles y no caigas en el lazo de los enemigos del O. D. [Opus Dei] que ahora pretenden enfrentarlos con la A. C. [Acción Católica]. No te prestes a tal combinación. Los chicos te quieren mucho; pero aman su O. D., su vocación; sería injusto molestarlos o inquietarlos en eso. Una de las inicuas acusaciones es atribuir al O. D. que va al copo de los directivos de A.C. Ríete de semejante patraña. Yo te lo aseguro. Y bien sé que de mí no dudas tú. No te fíes de los enemigos del O. D. en lo que a él se refiera[366].

			Por dos veces, el obispo de Madrid quería dejar claro su apoyo y predilección por una obra a la que consideraba tan suya; y, por otro lado, salió al paso de la acusación de que el Opus Dei iba «al copo de los directivos de ACE [Acción Católica Española]»[367].

			Sobre la Acción Católica, Ullastres dejó voluntariamente —por motivos de salud— la presidencia de la rama juvenil de Madrid, aunque continuaba como presidente honorario. Albareda recibió una petición del presidente de Acción Católica de Madrid, Enrique Uzquiano, para que permaneciera en el consejo diocesano. Ante esto, Albareda consultó a Escrivá, que le sugirió asistir a alguna actividad[368].

			Otro obispo que apoyó a Escrivá fue el de Segovia, Luciano Pérez Platero. Este le transmitió un comentario poco tranquilizador, que le había dicho su hermano jesuita en Loyola, sobre los rumores que circulaban en Roma contra el Opus Dei:

			¿Sabe que han llevado las cosas a Roma? Me lo dijo mi hermano.

			Le contesto: Sé que han ido al Santo Oficio. Y no puede imaginarse el impulso de alegría, hasta física, que tuve al saberlo. ¡Ya nos conoce el Papa, aunque nos conozca mal, a través de calumnias![369].

			Asimismo, por el vicario general de Madrid, Escrivá sabía que le habían llamado hereje en Roma por ideas heterodoxas de Camino e incluso se le había acusado de querer destruir la vida religiosa en la Iglesia[370].

			Además de la acusación de hereje, que ya circulaba por Roma, cayó sobre Escrivá la denuncia de ser masón. Esto se convirtió en un cargo formal presentado ante el Tribunal Especial de Represión de la Masonería y del Comunismo en el verano de 1941. En el Gobierno español de la posguerra existía una obsesión por la posible infiltración de la masonería en la clase alta de la sociedad. El tribunal, que investigó una causa abierta en la que se acusaba a Escrivá de dirigir una organización masónica, estaba formado por siete personas: los generales Andrés Saliquet, Ricardo Rada y Francisco Borbón, los civiles Wenceslao González Oliveros, Juan José Pradera y Marcelino Ulíbarri y el secretario Luis López Ortiz. El presidente del tribunal nombró una pequeña comisión formada por Pradera y González Oliveros para recabar datos de esa organización. Escrivá les recibió en el centro de Lagasca. La entrevista duró dos horas y media. Los dos comisionados se marcharon convencidos de la finalidad espiritual del Opus Dei. Finalmente, este tribunal sobreseyó la causa[371].

			No cabe ninguna duda de que el papel protector del obispo de Madrid y de otros prelados españoles no fue una cuestión baladí en el desarrollo del Opus Dei, sino que su defensa permitió que disminuyeran las suspicacias y recelos de unos religiosos, el hostigamiento de algunos políticos y las dudas de una pequeña parte del clero.

			12.	EL APOSTOLADO DE LAS MUJERES[372]

			La hermana de Miguel Fisac, Dolores, que tenía treinta años al terminar la Guerra Civil, residía fuera de Madrid, en Daimiel, aunque pasaba breves temporadas en la capital, alojándose en casa de unos parientes[373]. 

			La hermana de Vicente Rodríguez Casado, Amparo[374], que vivía con sus padres en Guadalajara, conseguía desplazarse frecuentemente a Madrid para hablar con José María Escrivá. Cuando terminó la guerra tenía veinticinco años, y era una mujer consciente de la necesidad de difundir el mensaje del Opus Dei entre otras jóvenes.

			Cuando estas dos mujeres viajaban a la capital procuraban estar con la madre y la hermana de Escrivá, Dolores Albás y Carmen Escrivá, en la primera planta de la residencia de Jenner. En esta zona independiente y separada de los dos pisos de la tercera planta donde vivían los estudiantes, las mujeres del Opus Dei organizaron reuniones y actividades de formación cristiana para amigas suyas[375].

			Las mujeres del Opus Dei residían mayoritariamente en casa de sus padres en Madrid, como la hermana de Juan Jiménez Vargas, Dolores[376], y las hermanas Concepción y Laura Fernández del Amo[377]. Estas jóvenes solían prestar una pequeña ayuda a la madre y a la hermana de Escrivá en las tareas domésticas de la residencia de la calle Jenner y en la confección de ornamentos litúrgicos, a la vez que trataban de hacer apostolado. Los miércoles, el fundador predicaba una meditación para las mujeres del Opus Dei y sus amigas, y los viernes daba el Círculo Breve al pequeño grupo de mujeres de la Obra. Poco antes del verano de 1940, una amiga de Amparo Rodríguez Casado que estudiaba primer curso de Medicina, hizo la petición de admisión: María Jesús Hereza[378].

			En el comienzo del curso 1940-41 se encontró un piso en la calle Castelló, en el que se podrían impulsar las actividades con chicas jóvenes. Ninguna vivía allí y se utilizaba solamente para dar formación cristiana. Las mujeres del Opus Dei decoraron las cinco habitaciones del piso, colocaron muebles traídos de casa de sus padres, confeccionaron prendas litúrgicas y un repostero. Con frecuencia se reunían para hacer oración mental con Camino. Después de dos meses de actividad, este lugar se dejó el 10 de diciembre de 1940[379].

			A la semana siguiente del cierre, Escrivá trasladó la actividad apostólica con mujeres a una zona independiente del centro llamado Donadío, donde vivían su madre y su hermana mayor. En esta parte separada del resto de la casa se juntaban un grupo de chicas a trabajar en labores de costura y en la confección de ornamentos. Algunas tardes tenían meditación predicada por el fundador y otros días recibían charlas de formación cristiana. Por aquellos días, algunas de estas jóvenes se sintieron atraídas por el Opus Dei, como una mecanógrafa de veintiséis años llamada Pilar Yepes[380].

			Un salto cualitativo se produjo el 14 de febrero de 1941, aniversario de la fundación de la sección femenina del Opus Dei, día en el que seis mujeres hicieron la ceremonia de admisión: Concepción Fernández del Amo, Dolores Fisac, María Jesús Hereza, Dolores Jiménez Vargas, Amparo Rodríguez Casado y Pilar Yepes[381]. 

			De esta media docena de mujeres, la mitad eran hermanas de los hombres de la primera generación del Opus Dei, chicos que con su ejemplo y su palabra acercaron a sus hermanas a la Obra. Algo parecido sucedió en Valencia: tres hermanas de chicos del Opus Dei asistieron a un curso de retiro predicado por Escrivá en el Convento de las Operarias Doctrineras de Alacuás (Valencia), del 30 de marzo al 5 de abril de 1941. El retiro estaba organizado por el consejo diocesano para la juventud femenina de Acción Católica. Las tres decidieron hacer la petición de admisión en Valencia: Enrica Botella[382] y Encarnación Ortega[383] y Ascensión Fuenmayor[384].

			El 22 de abril falleció la madre de Escrivá en presencia de Dolores Fisac y del doctor que estaba haciendo un reconocimiento médico. Dolores Fisac escribió a Encarnación Ortega:

			Ahora hemos pasado unos días bastante impresionantes con la muerte de la abuelita (q.e.p.d.). Era una madre para nosotras, nos quería mucho y lo hemos sentido de verdad[385].

			Días después pidió la entrada en el Opus Dei una maestra, aficionada a los deportes, Narcisa González Guzmán[386]. En este encuentro, Escrivá anunció que en el verano debería volver a Madrid para asistir a unos días de formación. Del 3 al 10 de agosto de 1941, Escrivá predicó un curso de retiro a doce mujeres en el Centro de Estudios de Lagasca, que había quedado libre de los residentes. A estos ejercicios asistió una amiga de Narcisa González Guzmán, que hizo la petición de admisión, llamada Aurora Oliden[387]. De este modo, la sección de mujeres del Opus Dei iba dando pasos en su desarrollo. El fundador seguía soñando en su proyecto de abrir pronto un centro de mujeres[388].

			13.	EL BALANCE DEL CURSO 1940-41 

			Si se compara el número de viajes del curso 1940-41 con los realizados en el curso 1939-40 se detecta una ligera disminución de sesenta y nueve a sesenta y uno, en buena parte por la reducción del número de desplazamientos a Salamanca:

			Tabla 1: Número de viajes en el curso 1940-41[389]
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			En este curso además de la residencia Samaniego en Valencia se habían abierto dos nuevos centros en Madrid, uno en la calle Martínez Campos y otro en Lagasca esquina con Diego de León llamado Donadío.

			Una última cuestión, relevante, pero no de las más importantes, era la cuestión económica del Opus Dei. En el «Reglamento» del Opus Dei, aprobado por el obispo de Madrid en marzo de 1941, el artículo décimo decía que la Obra contaba como ingresos económicos con las limosnas de sus socios. Hasta este momento, la mayor parte de los miembros eran estudiantes universitarios que vivían en residencias o centros y otros en casa de sus padres. Por tanto, carecían de recursos económicos propios, salvo para su sustento. Los profesionales que ganaban un sueldo no eran numerosos y con ese dinero debían mantenerse y colaborar en los gastos de los viajes de fin de semana. Así pues, Escrivá y Casciaro, pidieron donativos a amigos y conocidos para sufragar las obras del nuevo centro de Diego de León, la residencia de Samaniego y otros gastos. Entre los benefactores se encontraban padres de residentes de Jenner como Emiliano Amann y Juan Arancibia, y aristócratas —también vizcaínos— como el hijo de la marquesa de Mac-Mahon, Pedro Ybarra, y el conde de Aresti, Enrique Aresti Torres. 

			De este modo, a través de este tipo de ayudas se pagaron los alquileres y las obras de los primeros centros del Opus Dei. En concreto, se afrontaron los gastos de los tres centros nuevos abiertos (Samaniego en Valencia y Donadío y Martínez Campos en Madrid) y del más de medio centenar de viajes a ciudades españolas a lo largo del curso 1940-41. Además seguían abiertos los pisos alquilados en Barcelona, El Palau, y en Valladolid, El Rincón. 

			Así las cosas, el Opus Dei crecía dentro de España y Escrivá soñaba con pasar la frontera. Un primer paso se dio gracias a la visita de Múzquiz a las ciudades de Lisboa, Coímbra y Oporto con la idea de comenzar próximamente la actividad del Opus Dei en tierras lusitanas. Tuvo que pasar un lustro para que se abriera un centro en Coímbra en febrero de 1946.
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